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			Cuanto más buscas verdades absolutas, 
menos probable es que encuentres alguna. 
John le Carré 
El túnel de las palomas, 2015

			ORGANIZACIONES

			SÄPO - La Policía de Seguridad Sueca, cuya misión es proteger el sistema democrático sueco, los derechos y libertades de los ciudadanos y la seguridad nacional.

			NOA - Departamento Nacional de Operaciones de Suecia, sustituyó a Rikskrim.

			NFC - Centro Forense Nacional de Suecia, sustituyó al Laboratorio Forense Nacional en 2015.

			FRA - Försvarets radioanstalt, la Agencia Sueca de Radio de la Defensa, lleva a cabo actividades de inteligencia de señales.

			KOS - Unidad de Inteligencia de Comunicaciones de la FRA

			MSB - Agencia Sueca de Protección Civil y Planificación de Emergencias.

			MUST - El Servicio de Inteligencia y Seguridad Militar sueco. La parte más secreta de MUST es KSI, la Oficina de Recogidas Especiales. 

			NCT – Nationellt centrum för terrorhotbedömning, el Centro Nacional de Evaluación de la Amenaza Terrorista evalúa el nivel de amenaza terrorista para Suecia y el jefe del Servicio de Seguridad Sueco (Säpo) decide sobre el nivel. El NCT es un grupo de trabajo permanente con personal del Establecimiento Sueco de Radio de Defensa (FRA), el Servicio de Inteligencia y Seguridad Militar (Must) y el Servicio de Seguridad Sueco.

			PST - La Policía de Seguridad noruega.

			CIA - Agencia Central de Inteligencia, la agencia de inteligencia estadounidense que también lleva a cabo operaciones encubiertas en el extranjero.

			FBI - Oficina Federal de Investigación, cuya misión es luchar contra la delincuencia grave, el terrorismo y el espionaje en Estados Unidos.

			DIA - Agencia de Inteligencia de la Defensa, el brazo de inteligencia militar del ejército estadounidense.

			SIS, Servicio Secreto de Inteligencia, originalmente Sección 6 de Inteligencia Militar, MI6. Servicio de inteligencia del Reino Unido para recabar información en el extranjero.

			GRU - Servicio de inteligencia militar de la antigua Unión Soviética, ahora Rusia.

			STASI - La antigua policía de seguridad de Alemania Oriental.

			SVR - Servicio de Inteligencia Exterior de la Federación Rusa, sustituyó al KGB tras la caída de la Unión Soviética.

			FSB - Servicio Federal de Seguridad de la Federación Rusa.

			BFV - Bundesamt für Verfassungsschutz - una de las tres agencias de inteligencia alemanas.

			PRIMERA PARTE

			UNO  

			El tiempo era voluble aquel día a finales del otoño. Aún la oscuridad no era completa y la luz mortecina de un cielo rojo pálido rasgado por algunas nubes grises en el horizonte, proyectaba largas sombras sobre el parque Vasa. Algunos niños patinaban en la recién abierta pista de hielo. Los últimos visitantes del Museo de Arte Sven-Harry cruzaban el parque con paso rápido hacia Odengatan, con destino a los cercanos restaurantes. Nadie se fijó en el corpulento hombre que, sentado en uno de los bancos del parque, colocándose apresuradamente la capucha de su sudadera sobre la cabeza, se levantó y decidido caminó hacia la cercana plaza Sankt Eriks. Tampoco llamó la atención la figura inmóvil con capucha de un hombre que permanecía en el mismo banco, observando aparentemente a los niños patinar en la pista de hielo. El pequeño grupo de los habituales alcohólicos, sentados en un banco algo más alejado, ocupados en su eterna perorata sobre sus anteriores éxitos en la vida, confirmados por la última ración de alcohol adquirida en la cercana tienda estatal de licores Systembolaget. 

			De repente, las luces de la pista de patinaje se encendieron e iluminaron al inmóvil hombre de la capucha. Una mujer que pasaba por allí con su Bichón habanero sin correa se detuvo cuando el perro gruñó enfadado y saltó hacia el banco donde estaba sentado el hombre con los ojos vidriosos y la boca abierta. Solo cuando la mujer, avergonzada por el comportamiento del perro, se acercó para disculparse, se dio cuenta de que las cosas no estaban bien. Tras empujarlo un poco sin ver señales de vida, pidió ayuda. Uno de los borrachos se acercó dando tumbos y, con la convicción que sólo tienen quienes han visto la muerte con demasiada frecuencia, observó lacónicamente que el hombre había descolgado el cartel. 

			***

			La inspectora Anna Palmquist levantó la cinta policial azul y blanca que revoloteaba. Un agente de policía uniformado que había llegado al lugar veinte minutos antes, le informó con voz monótona de que el extinto era Anders Björklund. «Periodista del diario Dagens Nyheter, prejubilado», agregó el policía, entregándole una bolsa de plástico que contenía una cartera desgastada, un carné de conducir y un llavero. Anna metió la bolsa en su bolso y, con gesto cansado, se puso los guantes de plástico de rigor. Algunas personas detrás del cordón observaban con curiosidad al interfecto y la actividad policial cuando, de repente, una estridente canción de salsa salió de los altavoces de la pista de patinaje y un grupo de patinadores se deslizó sobre el hielo al ritmo de la música. Imperturbable, y a la luz de la lámpara de su teléfono móvil, Anna empezó a examinar la cabeza del muerto. Rápidamente se fijó en dos pequeñas gotas de sangre en el cuello de la camisa del hombre que, sospechó, probablemente procedían de un pequeño punto en el lado derecho del cuello. Como un pinchazo. Tal vez sólo una picadura de insecto... pero más vale prevenir que lamentar, razonó, y decidió llamar al Departamento Técnico.

			  Mientras esperaba su llegada, acompañada de rítmicos tonos de salsa, pidió una hamburguesa y un Pucko en el quiosco de comida rápida de Odengatan. Mientras comía la improvisada cena, aprovechó para llamar a su viejo amigo, también su exjefe, ya jubilado, el inspector Gunnar Jansson para preguntarle si le sonaba el nombre de Anders Björklund. Desde el otro extremo de una rasposa conexión, Jansson tosió dos veces antes de preguntar:

			––¿Te refieres a ese Anders Björklund que es periodista?

			––Era–– respondió Anna, apretando con fuerza el móvil contra la oreja y la boca para amortiguar la estridente música, explicándole a Gunnar que Björklund estaba muerto y que ahora ella, en la escena del crimen, esperaba al equipo de análisis forense para asegurar cualquier prueba y determinar si el occiso murió de muerte natural o no.  

			––¿Qué es esa puta música de fondo? ––preguntó Jansson. 

			––No te preocupes por eso. Estoy en el parque Vasa y hay una escuela de patinaje artístico sobre hielo ––gritó Anna al teléfono móvil.  

			––Hace 30 años, ¿puedes oírme? ––Anna confirmó que, después de todo, le oía bastante bien. Hace 30 años, Björklund ––continuó Jansson–– era un brillante periodista de investigación ––hizo una pausa de unos segundos––. Pero entonces ocurrió algo... Creo que tuvo que ver con la muerte de su novia, que también era periodista... Karen Ferm, se llamaba... un caso muy famoso en los años ochenta. Creo que fue asesinada, pero no había pruebas reales. ¿Quizás lo recuerdes? 

			Llegó la furgoneta negra del Centro Técnico. Con la hamburguesa a medio comer en el puño, Anna señaló el camino que conducía al parque. 

			––No, de verdad que no, Gunnar. Dios mío, hace treinta años yo tenía pocos años. Pero bueno, gracias por la información, ahora tengo que irme. Mañana te cuento...

			***

			A la mañana siguiente, cuando Anna llegó a su oficina en el Departamento Nacional de Operaciones (NOA) de la comisaría de Norrmalm, en Kungsholmsgatan, se dirigió directamente al ordenador y buscó los resultados de los exámenes que el técnico en el lugar del crimen había conseguido en Vasaparken la noche anterior. Hasta aquel momento, observó con un bostezo, los resultados sólo se referían a una huella de zapato cerca del banco donde se había encontrado al difunto. Según el laboratorio forense, era una bota Timberland Premium de 6 pulgadas, talla 44. «Bueno, ahora sólo tengo que encontrar esa bota.» sonrió resignada, tomó un sorbo de su café matutino mientras su mirada abandonaba pensativamente la pantalla de la computadora y buscaba por la ventana el cielo encapotado.

			A pesar de todos los intentos por ocultar cualquier rastro de feminidad, Anna era una mujer hermosa, sin maquillaje, con zapatillas deportivas desgastadas, camisa unisex de punto gris y abrigo cervecero negro desgastado. Llevaba el pelo largo y negro recogido en una coleta que se mecía inquieta cuando giraba la cabeza. Su cuerpo en forma revelaba una afición por la cultura del fitness. Tenía treinta y cinco años, pero sus tristes ojos oscuros daban la impresión de ser una mujer mayor.

			La autopsia forense que había ordenado para establecer si la muerte había sido causada por influencias externas, o más concretamente, para determinar si había restos de veneno o sustancias estupefacientes en el cuerpo, no empezaría hasta la tarde, según supo tras una conversación con el Departamento de Medicina Forense de Solna. El posible asesinato de la novia de Björklund que había mencionado Gunnar había despertado su interés, y para tener más carne en el asador, decidió investigar el caso de Karen Ferm antes de reunirse con la forense Hanna Olsson en el apartamento de Björklund en Sigtunagatan.

			***

			Media hora más tarde, tras ingerir dos ibuprofenos con un último sorbo del café amargo y frío, en un intento de librarse de un atronador dolor de cabeza que había aparecido sin previo aviso, Anna empezó a leer los viejos archivos de Karen Ferm y su amiga Lotta Grahn, desaparecidas sin dejar rastro una noche de mediados de noviembre de 1984, tras una visita a un restaurante del sur de Estocolmo. Seis meses después, en mayo de 1985, Karen y Lotta fueron encontradas en un coche volcado en el muelle 310 del canal de Hammarby. Se pensó que habían muerto en un accidente. Pero la autopsia realizada unos días después reveló que en los pulmones de Ferm, así como en los de Grahn, había un líquido de color rosa de origen desconocido. El informe también señalaba lo «bien sujetas» que estaban las dos mujeres en el coche y también consideraba extraño que los cuerpos no presentaran lesiones defensivas: «Debería haber habido lesiones cuando intentaron salir del coche». La conclusión del informe afirmaba que la causa de la muerte no podía establecerse de forma inequívoca, pero que «nada contradice la suposición de que fue ahogamiento». A pesar de todas las dudas, la policía, que manejaba diversas teorías sobre el homicidio, había descartado el caso como accidente.  

			En 1997, Säpo, la policía de seguridad, recibió una carta anónima en la que el remitente señalaba al servicio de seguridad de Alemania Oriental, la Stasi, como responsable de la muerte de las jóvenes mujeres. El motivo sería que Karen Ferm, que trabajaba como periodista de investigación para la revista «Dödgrävare», Sepulturero, se había enterado de información sensible sobre Alemania Oriental. La carta, escrita en inglés, afirmaba que el motivo era que Ferm había obtenido información sobre delicados negocios de armas entre Suecia y la RDA comunista. 

			En diciembre de 2003, algunos periódicos alemanes informaron de que un miembro de un escuadrón de asesinos de la Stasi, presuntamente implicado en las muertes de Karen y Lotta, había sido detenido en un suburbio de Berlín, pero puesto en libertad poco después por decisión del Tribunal Supremo alemán a petición del fiscal. No se pudo demostrar que el hombre fuera culpable de ningún asesinato. Una vez más, la policía sueca cerró la investigación sobre el caso de Karen Ferm. Esto no puede estar bien, pensó Anna mientras terminaba de leer los expedientes y consultaba el reloj de su teléfono móvil, que emitió un pitido ––Voy para allá–– gritó al aire y dobló el viejo expediente.  

			***

			Un olor desagradable golpeó de golpe cuando la forense Hanna Olsson, vestida con un mono desechable de color azul claro, cubre zapatos y guantes de plástico, abrió la puerta del apartamento de Anders Björklund en Sigtunagatan. Rápidamente colocó dos grandes bolsas negras cuadradas en el estrecho y oscuro pasillo. Detrás de ella, con un atuendo similar, Anna Palmquist buscó a tientas un interruptor de la luz. Una lámpara de techo amarillo pálido se encendió emitiendo una luz tremebunda. 

			—¡Maldita sea, cómo huele! ––dijo Anna. 

			Sin responder, Olsson caminó arrastrando los pies hasta el salón y encendió la lámpara de pie que había junto a un sofá de cuero desgastado. Pesadas cortinas rojas impedían que la luz del día entrara en la habitación. Todo el conjunto de muebles tenía un estilo ochentero. A pesar del olor a humedad, Hanna se abstuvo de abrir las ventanas y en su lugar sacó de sus maletas lo que necesitaba para hacer el trabajo. Anna también encendió la luz del techo del salón y empezó a mirar a su alrededor.  

			En la cocina, apilados en el fregadero, había platos con restos de comida y copas con costra de vino tinto. En una esquina había cestas de ICA atestadas de Bag-in-box de vino aplastadas y botellas de vodka vacías. En el dormitorio, en la mesilla de noche, había una fotografía descolorida enmarcada de Anders Björklund con una chica en una playa de un país lejano. Estaban abrazados y parecían felices, ella en bikini y él en bermudas. Anna sacó la foto del marco y leyó en el reverso: Karen y yo en Canarias -83. Metió la foto en una bolsa de plástico y la colocó junto a las otras bolsas de pruebas en la mesita del salón. 

			Un estrecho escritorio en el dormitorio atrajo su interés. Aunque la mesa estaba bastante polvorienta, se veía claramente la superficie de un rectángulo que no estaba lleno de polvo. Anna pensó inmediatamente en un ordenador portátil que probablemente se habían llevado de allí. Pero ¿dónde? ¿Quién lo había hecho? No había ordenadores de sobremesa ni portátiles en el apartamento, dijo Hanna, que revisó el escritorio y encontró un par de huellas bajo la fina capa de polvo ––Parece que sólo son las huellas de Björklund ––dijo con su voz ronca. También recogió muestras de ADN para enviarlas al Centro Forense Nacional. 

			––Ciertamente parece que Björklund ha vivido una vida bastante solitaria y aislada ––dijo.

			DOS

			El secretario del gabinete Per Dahlbeck se sentó frente a los dos presentadores durante la emisión en directo del programa Morgonstudion, Estudio de la mañana, de la televisión pública sueca, SVT. El traje se ajustaba impecablemente a su cuerpo delgado y en forma. Su rostro juvenil, con el pelo repeinado hacia atrás y unas gafas redondas de moda, le hacían parecer más joven que sus sesenta y cuatro años. Su voz tranquila y sus gélidos ojos azules, como de costumbre, le hacían parecer arrogante, casi despreocupado, una actitud que adoptaba deliberadamente para poner en desventaja a los entrevistadores. 

			––En respuesta a lo que el ministro de Defensa, el socialdemócrata, Ingmar Bylund, ha llamado «provocaciones rusas», ¿no deberían los países nórdicos aumentar la cooperación militar? ––preguntó el presentador. 

			––Sin duda se incrementará la cooperación militar nórdica, especialmente con Finlandia, pero también con Noruega y Dinamarca.

			––Pero tanto Noruega como Dinamarca son miembros de la OTAN. ¿Cómo debería funcionar esta cooperación? ––añadió la presentadora.  

			––Incluso en los días de la Guerra Fría, Suecia mantenía una estrecha cooperación con sus vecinos nórdicos ––respondió Dahlbeck, antes de continuar después de una pequeña pausa, levantando las cejas, como para captar la atención de su audiencia––. Como ha declarado recientemente la primera ministra Cecilia Ahlquist, «a pesar de las provocaciones verbales, no creemos que Rusia suponga una amenaza militar directa para Suecia». Pero se necesita una política de seguridad nórdica común para crear una paz sostenible en la región.

			––¿Es porque Rusia ha amenazado a Suecia con «consecuencias» si entramos en la OTAN por lo que el Gobierno socialdemócrata opta por revivir la vieja doctrina del no alineamiento?

			––¡De ninguna manera! ––replicó irritado el secretario del Gabinete––. Suecia seguirá aplicando su política de «neutralidad activa» y no se acercará ni a la OTAN, ni a Rusia ––añadió Dahlbeck. 

			––¿Y eso qué significa? ––preguntó la presentadora. 

			––¡Que Suecia preserve su no alineamiento! Como miembro de la OTAN, ¡sería casi imposible que nuestro país siguiera actuando a favor de una zona desnuclearizada nórdica! Incluso cuando la Guerra Fría estaba en su punto más gélido, hicimos todo lo posible por mantener un diálogo regular con el gobierno soviético. 

			––¿Así que sugieres que Suecia inicie conversaciones con Moscú y reanude la cuestión de la zona desnuclearizada en el Norte? ––preguntó el presentador. 

			Dahlbeck suspiró. 

			––Rusia lanza regularmente amenazas más o menos veladas contra Suecia y advierte de las consecuencias de un acercamiento a la OTAN ––continuó el presentador. Pero lo que tú dices ahora es que Suecia debería responder a estas amenazas con conversaciones con Moscú sobre una zona nórdica desnuclearizada. Sabes muy bien que nuestros vecinos Noruega y Dinamarca tienen un acuerdo especial con la OTAN para no colocar armas nucleares en sus territorios. ¿No es eso suficiente?

			––¡No, eso no es suficiente! Claro, en tiempos de paz. Pero ¿qué pasaría durante una guerra? ––preguntó retóricamente Dahlbeck con una sonrisa triunfal. Por tanto, debemos cooperar y negociar para hacer de toda la región nórdica una zona desnuclearizada, tanto en tiempos de paz como de guerra.

			––Lamentablemente, tenemos que finalizar. Sin duda hay motivos para retomar el tema de nuevo. Gracias, secretario del Gabinete Per Dahlbeck por venir hoy aquí. 

			Dahlbeck asintió y le devolvió el agradecimiento. 

			El presentador cedió palabras e imágenes a Rapport, que comenzó el informativo anunciando que el periodista Anders Björklund había sido encontrado muerto en un parque del centro de Estocolmo. Sin embargo, la policía sigue sin revelar las circunstancias de su muerte. 

			Sin perder un instante, Per Dahlbeck registró la noticia al salir del estudio de televisión.  

			***

			Menos de dos horas después, se abrió la puerta de la sala Sofia Albertina, en el palacio Arvfursten, el Palacio del Príncipe Heredero en la plaza de Gustav Adolf, despacho de la ministra de Asuntos Exteriores, Layla Basara-Johansson (diputada del MP, partido ecologista). La ministra de Asuntos Exteriores levantó la vista y con un gesto amistoso invitó a Dahlbeck a tomar asiento frente a ella en el escritorio ajustándose rápidamente su hiyab turqués y quitándose posteriormente sus gafas redondas de lectura. En un rincón, una pantalla de televisión sin sonido mostraba el final del programa matinal de SVT 1. La piel oscura de Basara-Johansson, heredada de su padre pakistaní, contrastaba con los brillantes ojos azules que le había dado su madre sueca. Era una mujer atractiva de unos cuarenta años, que vestía con una elegante mezcla de tradiciones occidentales y musulmanas. Sin embargo, resultaba una cierta incongruencia verla detrás del escritorio estilo gustaviano con su hiyab entre estatuas de ninfas desnudas y paredes llenas de arabescos que representaban musas y cupidos. El espíritu de Gustavo III seguía en las paredes, pero como había acuñado el rey Carlos XVI Gustavo con su lema «Por Suecia en el tiempo», Suecia había cambiado inevitablemente.

			Dahlbeck miró al televisor como esperando que la ministra de Asuntos Exteriores comentara su reciente aparición televisiva. Layla Basara-Johansson cruzó las manos frente a ella sobre el escritorio y le miró pensativa antes de hablar: 

			––Ha sido una entrevista corta, pero has conseguido decir lo más importante ––hizo una pausa––. Yo viajo esta tarde a Moscú, y tu viajas mañana a Bruselas para negociar la cuota de refugiados de la UE, ¿verdad?   

			Dahlbeck asintió ligeramente y agregó:

			 ––Tienes un importante viaje por delante, Layla. Pero recuerda, es importante que los rusos se den cuenta de que ahora les toca a ellos mostrar buena voluntad. 

			––Lo sé... pero ¿qué te parece?  

			––¿Sobre qué? ––preguntó Dahlbeck.

			––Se producirá un importante cambio en el equilibrio de poder si conseguimos desechar el acuerdo de país anfitrión con la OTAN ––dijo la ministra de asuntos exteriores, levantando las manos. 

			––En cuanto los rusos nos garanticen que no invadirán los países nórdicos, ayudaremos a Noruega y Dinamarca a negociar una salida conjunta de la OTAN. Pero primero hay que convencer a Moscú de ello ––Los ojos de Dahlbeck se entrecerraron––. La paz y la tranquilidad en la región se crean mediante el diálogo y la confianza. 

			TRES 

			La calma reposaba sobre la sala de autopsias del Departamento de Medicina Forense en Solna, y solo se escuchaba la canción «Jag vill ha en egen månne», de Ted Gärdestad, en una pequeña radio de transistores situada en el alféizar de una ventana. La doctora Maria Wojkiewicz casi había terminado el informe de la autopsia de Björklund cuando Anna Palmquist atravesó la puerta batiente y caminó rápidamente hacia la forense inclinada sobre su ordenador portátil. Los tubos fluorescentes del techo proyectaban una luz fría sobre los cinco bancos vacíos de autopsia de acero inoxidable que se alzaban en línea recta. Aunque el suelo estaba recién fregado y los bancos de autopsias clínicamente limpios, no olían a formol ni a detergente.      

			Un mechón de pelo gris de la Dra. Wojkiewicz cayó sobre su frente mientras miraba sorprendida a Anna por encima de sus gafas de lectura.

			––Estaba a punto de enviarte por correo electrónico el informe de la autopsia ––exclamó con un marcado acento polaco.   

			––Pasaba por aquí de todos modos ––dijo Anna con entusiasmo––. Siempre es mejor hablar entre nosotros que leer el informe y luego tener que hablar por teléfono, de todos modos. Además, así se ahorra tiempo. ¿Verdad?

			María sonrió. 

			––Al menos fue una inyección en el cuello. Ninguna picadura de insecto.

			Anna Palmquist tiró vacilante del cordón de la coleta y volvió a atarlo.  

			––¿Qué conclusión se puede sacar de eso? 

			La doctora Wojkiewicz detuvo a Anna con un gesto... 

			––Tenemos que esperar la respuesta de Linköping, Anna. ––Miró rápidamente la pantalla del ordenador y añadió––: La autopsia muestra que murió de un fallo cardíaco. El corazón se paró... ––Breve pausa––. Me puse en contacto con su médico de cabecera, pero me dijo que el interfecto no tenía ninguna cardiopatía... El único problema que tenía era el alcohol, ––dijo María y cerró con firmeza la tapa del portátil como para recalcar que no había nada más que añadir.

			––¿Así que no tenía problemas con su corazón? ––Anna insistió.    

			La forense se echó hacia atrás el mechón de pelo rebelde que le colgaba nuevamente delante de los ojos. 

			––Bien, pero como he dicho, tenemos que esperar a los análisis del laboratorio forense de Linköping, y eso llevará algún tiempo, como tú sabe.

			Anna empezó a pasearse alrededor de la mesa donde estaba sentada María. 

			––Muchas cosas no están bien.

			––Sí, ––admitió la forense con cierta vacilación. 

			––Así es. Hay algunos signos de interrogación.  

			––Por eso no puedes descartar el asesinato, ¿verdad?

			Maria Wojkiewicz reflexionó un momento antes de responder: 

			––Sí, no sé... bueno... está claro que recibió un pinchazo, probablemente de una jeringuilla en la garganta, y que murió de un paro cardíaco, aunque no tenía problemas de corazón conocidos. Pero es demasiado pronto para sacar conclusiones. Quiero ver primero los resultados de las pruebas antes de especular. Veremos si encuentran algún residuo tóxico en el cuerpo.  

			Se hizo el silencio. Sólo se oía de fondo la música de la radio.  

			No había mucho más que decir, se dio cuenta Anna, y cambió rápidamente de tema: 

			––¿Sigues con Gunnar?

			María soltó una risita: 

			––Sí, casi hemos llegado a ser una pareja ya en los viejos tiempos. ¿Por qué lo preguntas? 

			Anna se encogió de hombros. 

			––No, nada especial. Anoche hablé con Gunnar a toda prisa y le prometí que le llamaría hoy. Pero no sé si tendré tiempo. Si le ves, por favor, dile que le llamaré en cuanto pueda.

			––Claro, lo haré. 

			 

			***

			De vuelta a la comisaría, Anna empezó a revisar de nuevo el caso de Karen Ferm cuando llamaron a la puerta. Miró por encima de la pantalla del ordenador y en el umbral vio a Stig Bohman, de Säpo, quien, con una forzada sonrisa, le preguntó si tenía unos minutos libres para él. 

			––Pido disculpas por llegar sin avisar. 

			Resultaba cuando menos curioso que un hombre como Bohman, con una posición tan elevada en Säpo, la buscara personalmente en su oficina, pensó, pero ocultó sus pensamientos tras una educada sonrisa. Bohman era un hombre corpulento de unos cuarenta años, con la cabeza calva como una bola de billar y grandes e intensos ojos azules sin cejas. Vestido con un traje azul a rayas con camisa blanca y corbata roja de lunares, parecía más un hombre de negocios que un agente de Säpo, y su tez bronceada, que tendía al naranja, probablemente la había adquirido en un solárium. Sin duda había cambiado desde que había cambiado de trabajo, pensó Anna, señalando la silla más cercana al escritorio. Era cierto que le conocía desde hacía mucho tiempo; habían trabajado juntos varias veces. Pero no se hablaban desde que el Rikskrim, la Policía Criminal Nacional, fue sustituida por el NOA, el Departamento de Operaciones de la Policía Nacional y Bohman pasó a ser director operativo adjunto de contraespionaje de Säpo cuando el Servicio de Seguridad sueco trasladó su sede a Bolstomtavägen 2, en Solna.   

			Se sentó, usando su chaqueta para ocultar su prominente abdomen, y miró a Anna como si no supiera muy bien cómo empezar.  

			––Se trata de Anders Björklund ––dijo finalmente. 

			Anna asintió, pero no movió un músculo.

			Tras aclararse la garganta, Bohman continuó con profunda seriedad: 

			––Hace un par de semanas, en Säpo recibimos una carta certificada de Björklund en la que nos decía que temía por su vida. Tenía que ver con lo que él llamaba «el asesinato de Karen Ferm», su novia, que murió en un accidente de coche muy publicitado a mediados de los 80. 

			––Estoy al día del caso de Karen Ferm ––intervino Anna, señalando la pila de viejos documentos de archivo.

			––Según la carta, estaba a punto de descubrir quién estaba detrás del asesinato. Hizo hincapié en que no era la Stasi, como se dijo en su momento... ––Bohman señaló los documentos y Anna confirmó con un movimiento de cabeza––. Culpar a la policía de seguridad de Alemania del Este era sólo una cortina de humo para proteger a los verdaderos asesinos y el motivo, afirmaba Björklund en la carta, y quería vernos lo antes posible. Pero, por desgracia, la carta se atascó en la maraña burocrática... 

			Anna frunció el ceño.

			––¿Has encontrado algo en tu investigación que respalde su afirmación de que su vida corría peligro? ––preguntó Bohman.

			––Estamos esperando los resultados de los análisis de Linköping. Pero hay algunas incertidumbres ––Se tiró de la coleta. 

			––¿Cómo qué? 

			––Murió de un fallo cardíaco. Se le paró el corazón. Pero no tenía problemas cardiacos. La autopsia forense también descubrió que tenía un pinchazo de una jeringuilla en el cuello... En su apartamento encontramos señas de que tenía un portátil, pero no encontramos el portátil en sí ––Anna suspiró en voz baja––. Quería hacer una investigación más exhaustiva en su casa, pero, como sabes, hasta que no tengas algo más concreto que indique que podría tratarse de un asesinato, no puedo conseguir más recursos.

			Bohman asintió. 

			––Entiendo. Pero quizá podamos ayudarnos mutuamente. Ya has trabajado antes con nosotros, Anna, y en este caso concreto necesitamos un detective inspector con tu experiencia. ¿Qué me dice? ––Sonrió incitadoramente.

			––Sí, por supuesto. ¿Es urgente? ––respondió Anna, ligeramente sorprendida. 

			––Sí, es urgente. 

			––Para ahorrar tiempo, podríamos empezar con una inspección más exhaustiva de su apartamento mientras esperamos los resultados del análisis ––sugirió Anna.  

			––Absolutamente. Me aseguraré de que recibas más recursos y mano libre. Al mismo tiempo, taparemos la investigación. Así podremos trabajar en paz y tranquilidad. 

			––¿Quién crees que está detrás?

			Bohman se encogió de hombros. Es algo grande, con importancia política. Creo que hay que remontarse al caso de Karen Ferm. Ahí está el motivo. 

			Anna dudó un segundo ante de añadir:

			––Iba a contactar a Gunnar Jansson. Él estaba aquí cuando Karen fue asesinada... Eso fue hace casi treinta años. Creo que podría ser muy útil. Pero sé que tú y Gunnar no se caéis bien.   

			––Era un viejo rencor. Ya lo hemos superado. Si crees que Jansson puede ser útil, no tengo nada en contra de que participe. En ese caso, tendrá que venir y firmar unos papeles sobre un voto de silencio y demás... Ya no es policía, así que tendremos que pensar en algo. ¿Tal vez algún tipo de contrato de consultoría? Tendremos que hablarlo con el departamento de recursos humanos. Ya te avisaré. 

			––Aunque puede que ni siquiera le interese ––dijo Anna vacilante, pero Bohman, que ya estaba saliendo de la habitación, se limitó a reírse con la mano en el pomo de la puerta: 

			––Seguro que sí le interesará. Jansson es un auténtico sabueso, y si ya has hablado con él sobre Björklund, seguro que está pegado al teléfono, esperando a que vuelvas a llamar. 

			CUATRO

			Las llamas se alzaron como lenguas rojas en la oscura noche. De la vieja escuela de la pequeña comunidad de Escania sólo quedaban algunas paredes de madera medio quemadas. El presentador de las noticias Aktuell del segundo canal del ente público informó de que, además del presunto incendio intencionado en Escania, unos desconocidos habían lanzado la noche anterior una granada de humo contra el chalé del ministro de Justicia y Migración, Omar Seif, en Vallentuna ––en la pantalla del televisor apareció una foto del ministro socialdemócrata, pero que Seif y su familia no se encontraban en casa en el momento del ataque.

			Gunnar Jansson estaba a punto de apagar el televisor cuando un nuevo reportaje mostró que un par de horas antes se había producido un grave incidente, cuando dos pesados bombarderos rusos volaron en dirección de Blekinge y Karlskrona. En la pantalla se mostraron imágenes de archivo de los bombarderos rusos TU-22, mientras una voz en off explicaba que aviones Gripen suecos habían seguido a los aviones rusos, que se habían desviado justo antes de la frontera territorial y luego continuaron más allá de Gotland. 

			«Este tipo de avión, que también puede llevar armas nucleares», continuó el presentador, «ha estado volando cada vez más a menudo sobre el mar Báltico. Incluso los F-16 daneses han seguido a los aviones rusos a una altitud de 8.500 metros». En pantalla completa, se dio la bienvenida a un nuevo invitado al estudio. «Está con nosotros en el estudio Rolf Andersson, ex teniente coronel de las Fuerzas Aéreas que trabajó en la Escuela Superior de Defensa». Andersson devolvió el saludo con un amistoso porte militar. 

			«¿Qué está pasando? ¿Cuál podría ser el propósito de semejante provocación en un momento en que la ministra de Asuntos Exteriores Basara-Johansson se encuentra de visita oficial en Moscú?», preguntó el presentador.

			«Como saben, la base principal de la Armada, la Base Naval, se encuentra en Karlskrona. En Kallinge se encuentra la Flotilla F 17 de la Fuerza Aérea de Blekinge, garante de tres de los cuatro lanzamientos de intercepción de Gripen en respuesta ante incidentes. Dado que hay objetivos militares en la dirección de aproximación, es razonable suponer que han estado practicando para una operación militar en una situación de guerra contra Suecia. Pero este comportamiento provocador no sólo es amenazador, sino también innecesario, ya que estos bombarderos llevan misiles de crucero y no necesitan acercarse tanto a la frontera. Creo que hay otro propósito...

			––¿Cuál?

			––¡Una clara señal a Suecia para que no se acerque a la OTAN! 

			––Pero el gobierno sueco ha declarado repetidamente que no nos uniremos a la OTAN, más recientemente el secretario del Gabinete Per Dahlbeck ha confirmado que Suecia permanecerá no alineada e impulsará una zona nórdica libre de armas nucleares. 

			––Los países nórdicos han elegido políticas de seguridad diferentes. Noruega, Dinamarca e Islandia son miembros de la OTAN; Suecia y Finlandia están militarmente no alineados, que es una de las razones por las que Suecia concede especial importancia a la relación con Finlandia.

			––Por último, en concreto, ¿qué cree que quieren conseguir los rusos con estas provocaciones? 

			Jansson se inclinó hacia delante en el sofá para escuchar mejor lo que tenía que decir el experto en seguridad internacional.  

			«Creo que el Kremlin quiere utilizar todos los medios de presión posibles a su alcance para impedir un acercamiento de Suecia a la OTAN, y creo que el gobierno quiere llegar a algún tipo de acuerdo con Moscú para evitar tensiones políticas y militares en el norte de Europa».  

			El móvil de Jansson sonó. Bajó el volumen del televisor. Era Anna Palmquist, que le preguntaba si tenía unos minutos para ella.

			––¿Cuándo? 

			––Ya estoy aquí en Bellmansgatan.

			Gunnar miró por la ventana. Anna le saludó.

			––Tres, cuatro, ocho, nueve...

			––¿Qué?

			––¡El código de la puerta!

			Cerró el televisor, que mostraba un mapa nublado y lluvioso de Suecia.

			***

			Gunnar esperaba en la puerta con una amplia sonrisa y los brazos extendidos. Anna dio un cálido abrazo a su viejo amigo. Enseguida se dio cuenta de que no se trataba de una simple visita de cortesía.

			––Desde luego no fue ayer... ––Anna asintió lentamente–– ¿Quieres un poco de vino? ¿Tinto o blanco?

			––¿No tienes algo más fuerte? ¿Un verdadero dry martinis, de esos que sólo tú puedas hacer? ––preguntó Anna.

			––Vaya, ¿tan grave es?  ––preguntó Jansson con curiosidad y se apresuró a ir a la cocina a preparar dos Martini secos. 

			––Menos mal que he cogido el metro ––murmuró para sí Anna y se acercó al gran ventanal de la sala, contemplando el campanario iluminado de la iglesia de Santa María mientras pensaba en cómo contarle a Gunnar toda la historia. 

			Lleno de curiosidad, Jansson le sirvió a Anna el Martini seco y se acomodó cómodamente en su sillón favorito. 

			Gunnar Jansson tenía casi 70 años, pero seguía en buena forma y con un aspecto agradable. Un metro y ochenta centímetor de altura, delgado y con manos de leñador. Pelo blanco corto, orejas grandes, ojos azules intensos, nariz curvada en un rostro nudoso. Parecía más un granjero que un antiguo detective. En silencio, Jansson dio un sorbo a su bebida mientras esperaba a que Anna, que se había hundido en el sofá, empezara a hablar.

			Empezó con el incidente del parque Vasa, sobre cómo descubrió un pequeño orificio en el lado derecho del cuello de Björklund, un orificio que después de la autopsia resultó ser el orificio de una jeringuilla. No era una picadura de insecto, como ella esperaba, dijo, y continuó:

			––Fue entonces cuando empecé a darme cuenta de que no todo estaba en orden. 

			Anna vació su vaso antes de empezar a describir la conversación con Stig Bohman. Gunnar permaneció en silencio, haciendo girar el vaso en sus grandes manos y escuchando atentamente sus sugerencias.

			Cuando terminó, preguntó directamente: 

			––¿Qué te parece? ¿Considerarías trabajar conmigo en esta investigación? Como una especie de consultor.

			Sorprendido, Jansson dejó su vaso sobre la mesa y se quedó pensativo.

			––¿Trabajar contigo y Bohman...? ––Preguntó vacilante.

			––Stig ha cambiado de opinión, Gunnar. Cree que puedes ser de gran ayuda en este caso. En primer lugar, porque estabas allí en el momento en que Karen Ferm fue asesinada.

			––Oh, sí, aún no está probado que fuera asesinada.

			––¡Eso crees!

			––¿Creer? Eso es algo que hacemos en la iglesia ––dijo riendo, rascándose pensativo la barbilla.    

			Hubo un momento de silencio. Lo único que se oía era el ruido de fondo de la ciudad que se interponía sin piedad.

			––¡Sí! ––dijo de repente––. Te ayudaré, pero quiero tener lo menos posible que ver con Bohman. Tendrás que encargarte de esa parte.

			Anna asintió satisfecha y corrigió la coleta con una sonrisa.  

			––De todos modos, en la carta a Säpo, Björklund escribió que Karen fue asesinada, pero no por la Stasi, y que culpar a la policía de seguridad de Alemania del Este del asesinato de Karen era una cortina de humo para proteger a los verdaderos asesinos y el motivo. 

			––¿Quieres otro? ––Gunnar señaló su vaso vacío. Anna negó con la cabeza.

			––¿Qué es lo primero que quieres hacer? ––preguntó en su lugar. 

			Gunnar volvió a rascarse la barbilla y se tomó su tiempo antes de contestar. 

			––Bueno, tengo que leer todo sobre Karen Ferm, por supuesto, pero antes me gustaría inspeccionar el apartamento de Björklund. Si es posible.

			––Eso suena bien. Yo misma iré allí de nuevo. Podemos hacerlo junto con Hanna Olson, la científica forense. Ella estuvo allí conmigo la primera vez. Pero primero tenemos que ir a Säpo. Tienes que firmar algunos papeles... También habrá algo de dinero para ti, porque trabajarás como consultor para nosotros.

			––Bien ––respondió Gunnar, poniendo los ojos en blanco.

			––Entonces, ¿quizás puedas permitirte llevarme a cenar al KB?

			––Puede que sí... ––dijo él, asintiendo emocionado.    

			CINCO

			Tras un trayecto de apenas cinco minutos desde el barrio de la Unión Europea en la plaza Schuman, en el centro de Bruselas, el secretario del Gabinete, Per Dahlbeck, descendió de un Mercedes negro en la entrada del Hotel Brussels, en el número 38 del Boulevard de Waterloo. Tras echar un rápido vistazo al gran edificio anónimo con un toque estéril de diseño moderno japonés, se apresuró a entrar en el vestíbulo.

			En uno de los grandes sillones azules del vestíbulo, un hombre vestido con un elegante traje leía el Financial Times. Sin levantar la cabeza, siguió con la mirada al secretario del Gabinete, que se dirigió rápidamente al ascensor cercano.         

			En su habitación, Dahlbeck se quitó inmediatamente la chaqueta, se aflojó la corbata y se sirvió dos botellas de whisky en miniatura del minibar en un vaso de plástico, que bebió a pequeños sorbos, pensativo, mientras contemplaba con indiferencia la generosa vista desde la decimoquinta planta. Faltaban dos minutos para las tres. Consultó sus dos relojes de pulsera. Ya en su juventud estaba obsesionado con el tiempo, pues había leído en un panfleto izquierdista que durante el asalto al cuartel Moncada Fidel Castro llevaba dos relojes de pulsera para estar seguro de la hora exacta en que comenzaría el ataque. Hacía mucho tiempo que el secretario del Gabinete no contaba aquella anécdota, pero, aunque ahora evitaba hacer pública su admiración por el fallecido dictador cubano, seguía llevando dos relojes de pulsera como recuerdo.

			 Llamaron a la puerta. 

			   

			***

			El hombre del vestíbulo se deslizó hasta la habitación y esperó en silencio a que Dahlbeck cerrara la puerta.  

			––Tenemos una hora, no más ––dijo el secretario del Gabinete en ruso.  

			El General, como se hacía llamar el hombre, se sentó en uno de los sillones junto a la ventana.

			––El centro informa de que el peligro ha pasado... ––respondió el General, mirando hacia Bruselas. 

			––¿Qué quieres decir?

			––El periodista... ––contestó el ruso y con una sonrisa se volvió lentamente hacia el sueco. Pero el problema es que no hemos encontrado nada en su portátil, ni nada que pudiera ser comprometedor para ti ni nada interesante en absoluto… Sólo porquerías. Debe de haber escondido el material en otra parte.

			––¿Has registrado también su piso?

			El General asintió en silencio. 

			—La ministra de Asuntos Exteriores, Basara-Johansson, no se ha comportado en Moscú como esperábamos. 

			––¿Qué quieres decir? ––preguntó Dahlbeck.

			––Debería haber presentado propuestas concretas, como habíamos acordado contigo. Pero en lugar de eso, siguió exigiendo una explicación de por qué nuestros bombarderos estaban haciendo practicas tan cerca de la frontera territorial sueca.

			 ––¿Y por qué hicieron ustedes eso? No era necesario. 

			 El general se encogió de hombros con indiferencia. 

			 ––Nuestro acuerdo es que debes convencerla a ella y al gobierno sueco de que inicien conversaciones con los demás países nórdicos, en primer lugar, con Finlandia, para revivir la vieja doctrina de una zona nórdica desnuclearizada, de modo que el mar Báltico pueda trasformarme en el Mar de la Paz.

			El secretario del gabinete Dahlbeck acariciaba nervioso el vaso de plástico vacío. Sentía la creciente preocupación de que los rusos estuvieran avanzando demasiado rápido en sus planes para forzar a Suecia a salir de la influencia de la OTAN. 

			––Esto es lo que exige el Kremlin. ¿Lo entienden? Es Suecia la que debe dar el primer paso, no nosotros...

			Dahlbeck volvió a mirar sus dos relojes de pulsera y cogió otra botellita de whisky del minibar. Con un gesto, ofreció un trago al General.

			––Agua mineral, por favor ––respondió brevemente el ruso, y volvió a centrar su atención en la ventana panorámica y la puesta de sol sobre Bruselas.  

			Los angustiosos pensamientos del secretario del Gabinete se diluyeron con el whisky. 

			––¿Y qué pasará conmigo en el futuro? ––preguntó Dahlbeck, entregándole el vaso de agua al General. 

			––Continuarás como antes. No se preocupe. Te ayudaremos, y mientras hagas lo que te digamos, no hay riesgo de que tu pasado como espía soviético se haga público. 

			El ruso se inclinó hacia Dahlbeck y depositó un grueso sobre, encima la mesa.

			***

			El TP 102 Swedeforce 24, uno de los tres reactores utilizados por las Fuerzas Armadas suecas para trasportar a los altos mandos civiles y militares de Suecia y a la familia real, se disponía a despegar del aeropuerto de Bruselas-Zaventem con destino a Estocolmo-Bromma. El secretario del Gabinete Dahlbeck se abrochó el cinturón de seguridad mientras el Gulfstream aceleraba sus dos motores y comenzaba a rodar lentamente por la pista.   

			Unos minutos más tarde estaban en el aire. Dahlbeck miró cansado por la ventanilla de plexiglás hacia la oscuridad, sólo interrumpida por las intermitentes luces de navegación del avión. Los últimos acontecimientos le habían infundido una sensación de incertidumbre y miedo. El cansancio y el estrés afloraron rápidamente en un vago estado entre el sueño y la realidad. Escenas del pasado y del presente se sucedían. Pensaba que su pasado era sólo eso: el pasado. Recuerdos de los años setenta se fundieron con la conversación entre él y el General: «Mientras hagas lo que te digamos, no hay riesgo de que se haga público tu pasado como espía soviético.» Más viejos recuerdos le sorprendieron... El restaurante Norrås, en Norrtullsgatan, frente al Palacio de los Estudiantes de Estocolmo. Sentado en la mesa cercana a la entrada, bajo la fría corriente de aire cada vez que se abría la puerta. Los recuerdos eran tan claros, tan reales, que casi podía sentir que estaba allí de nuevo. Cómo conoció allí a María y Emilio Uribe. Siempre pedía el mismo plato: entrecot de caballo con patatas asadas y una copa de Parador. Bastante más barato que el entrecot normal, lo que convenía a las finanzas de un estudiante de Norrköping. Emilio apenas sabía sueco, pero María sí. Aprovechó la oportunidad para practicar el español que había aprendido trabajando como guía turístico en España durante el verano. María y Emilio eran exiliados españoles. Opositores al régimen franquista, del País Vasco, y miembros del Partido Comunista de España. Corría el año 1975. Él tenía 23 años, estaba lleno de romanticismo revolucionario y casi había terminado el curso de posgrado. Aunque los Uribes eran al menos veinte años mayores que él, Per disfrutaba discutiendo de política con ellos. Así empezaron a reunirse regularmente. Vivía solo en un apartamento de una habitación en un edificio de derribo en Odengatan, con un lavabo y un retrete en un pequeño armario. Un día, María y Emilio le llevaron a un cóctel en la embajada de Cuba, en Karlavägen 49. Bebió muchos mojitos y Cubalibres. Allí conoció al primer secretario Nelson Vázquez, que era el jefe en Estocolmo de la DGI, el servicio de inteligencia cubano.

			   Dahlbeck se despertó con una sacudida cuando el motor del Gulfstream redujo su velocidad y el capitán anunció que había comenzado la aproximación a Bromma. A través de la ventanilla vio las brillantes luces de Estocolmo acercándose en la oscuridad. 

			SEIS

			––¿Qué tienes en mente? ––preguntó Anna.

			––Bueno, no sé... ––Gunnar negó con la cabeza.

			 Anna jugueteaba con el móvil y comía dulces mientras Gunnar pedía café y mazarin en una cafetería cercana al parque Vasa. Levantó la vista hacia Gunnar, que esperaba en silencio a la camarera.

			––¿Qué pasa? ––insistió Anna con impaciencia, inclinándose hacia delante.

			Aunque el nuevo reconocimiento del apartamento de Björklund en Sigtunagatan no había arrojado más pistas, Gunnar Jansson reflexionó sobre algunos de los detalles que había observado durante el registro de tres horas con Anna y la forense Hanna Olsson. 

			Cuando la camarera desapareció y Gunnar tomó con cuidado un sorbo del café caliente, se quedó pensativo:

			––Los libros de la estantería...

			––Bueno, ¿qué pasa con ellos?

			––Estaban tan bien colocados, en orden... No creo que Björklund fuera tan quisquilloso.

			––¿Y…? ––insistió Anna con impaciencia.

			––Alguien ha revisado todo el apartamento. Sin dejar ningún rastro.

			––Y, ¿qué hay de la mesa de trabajo? La huella en el polvo mostraba claramente que había rastros de algo rectangular, probablemente un portátil que alguien se ha llevado, ¿verdad? Tú mismo lo viste... 

			Gunnar asintió y observó distraído cómo una joven tecleaba su móvil en la mesa de al lado y su chico tamborileaba indiferente con los dedos sobre la mesa al ritmo de alguna canción en los auriculares. 

			––Quizá ese fue su único error—. Terminó el mazarin y volvió a sorber su café. Dejando a un lado el caos de la cocina, el apartamento estaba completamente limpio, bien peinado, aunque seguía oliendo a mierda. Un trabajo muy profesional.

			––¿Quién crees que puede hacer un trabajo tan profesional?

			––Sólo un servicio de inteligencia cualificado puede hacer un trabajo tan clínico. No hay rastros, no hay huellas... Han puesto todo el piso patas arriba, pero lo han dejado como si nadie hubiera estado allí. Sólo un pequeño error: el polvo del escritorio.  

			Anna se terminó la bolsa de caramelos. Inconscientemente se alisó la coleta y dijo: 

			––No hay muchos servicios de seguridad que puedan estar interesados en Björklund ––Un tirón en el labio inferior mostró un atisbo de sonrisa––. Ahora empiezo a entender por qué Stig está tan interesado. Quizá sepa más de lo que me ha contado sobre esa carta que Björklund envió a Säpo.

			Gunnar se echó hacia atrás.

			––No, en realidad no hay muchos entre los que elegir. HVA, la antigua agencia de espionaje exterior de Alemania del Este ya no existe, al igual que otros antiguos servicios de inteligencia de Europa del Este. ¿El Mossad? No, difícilmente... ¿La CIA? Tampoco me lo creo. Si fuera la CIA o el Mossad, Säpo habría actuado de otra manera. 

			––Así que sólo queda uno... ¡el servicio de inteligencia de la Federación Rusa SVR! ––añadió Anna. 

			Gunnar se chasqueó la lengua, removió el café que quedaba en la taza y levantó los ojos:

			––Cierto, no hay muchas opciones. 

			––Como te dije ––continuó Anna–– Björklund escribió que no fue la Stasi quien asesinó a Karen Ferm. Que sólo era una cortina de humo para proteger a los verdaderos asesinos y el móvil. 

			Gunnar se subió el cuello de la camisa como si se estuviera congelando. 

			––Si es como suponemos, que fue el KGB quien asesinó a Karen, entonces debemos preguntarnos qué es lo que vincula al antiguo KGB con el SVR en este caso concreto. Han pasado treinta años entre estos dos asesinatos. Es mucho tiempo, ¿no? Aunque el KGB y el SVR todavía tienen algunas cosas en común...

			––La cuestión es cuánto más sabe Stig que no me haya contado ––dijo Anna, poniéndose un poco de brillo de labios y comprobando si tenía nuevos mensajes en el móvil.

			Fuera soplaba un viento frío en el parque Vasa. 

			***

			Stig Bohman no estaba en su habitación cuando Anna y Gunnar fueron a verle media hora más tarde. Le dijeron que regresaría sobre las cuatro, pero Jansson no tenía intención de esperar a Bohman durante tres horas. Decidió volver a casa y leer el expediente sobre Karen Ferm que Anna le había dado cuando sonó el teléfono móvil de ella. 

			Era Linköping. Aunque los resultados toxicológicos definitivos no estarían listos hasta dentro de un rato, habían encontrado restos de tiopental y otras sustancias en el cuerpo de Björklund ––le susurró Anna a Gunnar guardándose el móvil en el bolsillo––. Será más fácil si hablamos directamente con María para que nos explique qué tipo de sustancia han encontrado. 

			***

			La doctora Wojkiewicz acababa de leer el informe de Linköping cuando Anna y Gunnar entraron en su despacho.  

			––¿Tiopental? ¿No es un preparado inductor del sueño clasificado como medicamento que en Suecia también conocemos como Pentocur? ––preguntó Anna con exaltación, sin saludar siquiera. 

			––Así es ––María respondió con una sonrisa tranquila y miró sorprendida a Gunnar que le saludó con un guiño. Sí, el Tiopental o Pentocur es un somnífero narcótico. Pero también han encontrado restos de bromuro de pancuronio en el cuerpo de Björklund –un relajante muscular–, y también cloruro potásico, una sustancia que detiene el corazón. Juntas, estas tres sustancias se utilizan, entre otras, para producir la llamada inyección venenosa. 

			––¡Así que fue un asesinato! ––dijo Anna, aplaudiendo triunfalmente. 

			La doctora Wojkiewicz asintió vacilante. 

			––Pero aún quedan muchas preguntas ––dijo la médica apartándose un mechón de pelo rebelde.

			––¿Puedes explicarte un poco más? ––preguntó Gunnar.

			––Quiero decir que el efecto de una inyección de tiopental en la garganta no le dejaría necesariamente inconsciente tan rápido.  

			––¿Cuánto tardaría?

			––Es difícil de decir. Depende de cuánto haya recibido y de su condición física.

			Anna empezó a caminar de un lado a otro de la habitación.  

			––Pero si antes le dieron algo, quizá en la comida, un relajante muscular… ¿cómo se llama? 

			––Bromuro de pancuronio ––respondió la doctora Wojkiewicz.

			––Cierto. Si es así, ¿no podría ser más efectivo el tiopental? ––replicó Anna.

			––Es posible, pero para parar el corazón hay que inyectar cloruro potásico. 

			––¿Y si hubieras introducido tiopental y cloruro potásico en la misma jeringa?

			Maria Wojkiewicz reflexionó antes de responder:  

			––No lo sé. Los que posiblemente asesinaron a Björklund pueden tener una preparación más sofisticada. Tenemos que esperar a los resultados toxicológicos definitivos. Lo único que puedo hacer ahora después de leer el informe de Linköping es explicarles lo que significa.

			––¿Pero podemos decir, a partir del informe preliminar, que nos hemos acercado a una opinión médica de que probablemente fue asesinado? ––agregó Anna.

			––Sí, se puede decir eso, pero no con un cien por cien de certeza. Probablemente estos resultados médicos no bastarían para procesar a un presunto asesino.

			***

			Stig Bohman, jefe adjunto de operaciones de contrainteligencia de Säpo, estaba sentado en una mesita de la cocina de Säpo, removiendo mecánicamente su café mientras escuchaba atentamente el relato de Anna sobre las toxinas encontradas en el cuerpo de Björklund. 

			Bohman apretó la mandíbula antes de dejar salir las palabras en un suspiro: 

			––La cuestión es por qué hubo de morir.

			Anna hizo un mohín y bebió un sorbo de su Fanta. 

			––Según Gunnar, sólo hay un servicio de inteligencia que puede ser elegible, y es el Servicio de Inteligencia de la Federación Rusa, SVR ––Bohman la miró mientras escuchaba.

			––Gunnar está convencido de que el apartamento de Björklund fue registrado por los rusos ––dijo Anna. 

			––Hay algo de cierto en lo que dice... ––murmuró Bohman.  

			Se hizo el silencio por un momento. 

			––Stig, ¡debes poner todo sobre la mesa acerca de lo que tú y Säpo saben sobre el caso! Si vamos a cooperar adecuadamente, debemos saber lo que está pasando y tener acceso a toda la información. De lo contrario, no tiene sentido ––Su coleta se balanceó con firmeza mientras negaba con la cabeza y miraba a los ojos evasivos de Bohman que cuidadosamente elaboró una respuesta equilibrada y reflexiva:

			––Por supuesto debo informarte qué conclusiones hemos sacado, hasta ahora... Y es bueno que lo plantees ––se enderezó en su silla––. Estamos buscando a un topo ruso que puede estar escondido en la oficina del Gobierno, o en el Ministerio de Asuntos Exteriores. Probablemente un hombre de unos sesenta años, socialdemócrata... Creemos que Karen Ferm murió como Björklund escribió en su carta. Que no fue la Stasi quien la asesinó, ni que el asesinato tuviera nada que ver con los negocios de armas de Bofors con Alemania del Este e Irán. Temía por su vida porque treinta años después, estaba tan cerca de revelar quién había sido el asesino de Karen...  ––Bohman hizo una pausa y se aclaró la garganta. Anna esperó ansiosa el resto de la historia mientras su mente se agitaba. 

			––El 20 de enero de 1984, la PST, Policía de Seguridad noruega detuvo a Arne Treholt en el entonces principal aeropuerto de Oslo, Fornebu, bajo sospecha de espionaje. Fue condenado al año siguiente a 20 años de cárcel por traición... Unos meses después, Karen Ferm fue asesinada en Estocolmo.

			Bohman arrugó el vaso de papel vacío, se inclinó hacia Anna y continuó: 

			––En aquella época Treholt tenía 44 años. Nuestro hombre aquí en Estocolmo –pensamos– es más joven, quizá treintañero en aquel tiempo, y probablemente ya reclutado por el KGB en algún momento de ese periodo... Nos advirtieron, tanto la CIA como el MI6, que probablemente también había un topo en Suecia, igual que Treholt en Noruega. Sabíamos que el KGB se había infiltrado en la Internacional Socialista en varios países. El Partido Socialdemócrata Sueco era uno de los principales partidos de la Internacional Socialista, o como se llamaba dentro del KGB: Sotsintern... La Internacional Socialista era uno de los principales objetivos de la Guerra Fría, tanto para Occidente como para Este. Allí se libró una de las batallas de inteligencia más importantes. Se decía que quien se hiciera con el control de la Internacional Socialista tenía grandes posibilidades de ganar la Guerra Fría. Suecia tenía un papel central en aquella época. Así que era natural que el KGB hiciera todo lo posible por infiltrarse en el Partido Socialdemócrata Sueco, que en aquel momento también estaba en el poder ––Anna escuchó la asombrosa historia de Bohman sin decir una palabra. Si Karen Ferm seguía la pista del topo soviético –como creemos–, entonces el KGB tenía que eliminarla. Y ahora, 30 años después de su asesinato, otro periodista y novio de Karen, también es asesinado... ¿Por qué crees? ––preguntó Stig a Anna que abrió los ojos sorprendida por su repentina pregunta.  

			––Bueno, ¿qué se puede decir...? ––Anna rápidamente trató de ordenar sus pensamientos––. Que quizá sea el mismo espía el que ha vuelto a hacer de las suyas, y que sigue siendo tan importante para los rusos que están dispuestos a matar para protegerlo. ––La propia Anna se sorprendió un poco de sus propias conclusiones. 

			Bohman sonrió en señal de acuerdo. 

			––Esa es mi conclusión también. 

			––Un topo ––repitió Anna pensativa––. ¿Tienes otra información de inteligencia que pueda relacionar estos dos asesinatos con la misma organización de espionaje, o es sólo una hipótesis? 

			Stig Bohman negó lentamente con la cabeza.

			––No... tenemos alguna información que confirma parcialmente nuestros temores, pero desgraciadamente no puedo revelarles ningún detalle. Lo que sí puedo decir es que un oficial del KGB que desertó tras la caída de la Unión Soviética reveló a la CIA que había un espía sueco del KGB, de nombre en clave Slim, que era un socialdemócrata activo y trabajó en la cancillería del gobierno a mediados y finales de los años ochenta. Más tarde, un oficial de la SVR que desertó hace unos años, reveló a la CIA que el servicio de inteligencia ruso tenía, como quien dice, dos contactos suecos de confianza en Suecia. La CIA pudo identificar a uno de estos dos espías. Un diplomático sueco que estaba destinado en la Misión Permanente de Suecia ante la ONU en Nueva York. Su nombre en clave era Silvester. Säpo y el Ministerio de Asuntos Exteriores tuvieron que mantener el caso en secreto porque el fiscal de espionaje se vio obligado a abandonar la investigación porque para que se considere espionaje, el fiscal debe demostrar que la divulgación de la información era perjudicial para la seguridad nacional, lo que significa la defensa militar o defensa total de Suecia. Y no pudo hacerlo en este caso. Así que, como he dicho, la investigación preliminar se cerró. Ya en 2007, Säpo escribió al Gobierno pidiendo que se modificara la legislación sobre espionaje y se ampliara el concepto de espionaje. En 2014, por fin conseguimos una nueva ley de espionaje que reforzaba la protección contra las actividades de inteligencia de otros países, entre otras cosas, introduciendo un nuevo delito en el Código Penal: actividades ilegales de inteligencia contra Suecia. El delito abarca las actividades de inteligencia encaminadas a recabar información que pueda perjudicar a Suecia si otro país tiene conocimiento de ella. 

			Anna se echó hacia atrás: 

			––¿Así que, si ese hombre de Relaciones Exteriores fuera desenmascarado hoy, sería condenado por espionaje? 

			Bohman asintió y una leve sonrisa apareció en la comisura de sus labios. 

			––Más vale tarde que nunca...

			––Pero ¿qué pasó con el otro contacto confidencial de la SVR? ––preguntó Anna con curiosidad. Stig Bohman suspiró. ––Bueno, el otro contacto confidencial... lo único que sabemos es que su nombre en clave es Ove. 

			––Slim y Ove... ––repitió Anna pensativa––. ¿Podrían ser la misma persona? 

			El agente de inteligencia levantó los hombros e hizo una pequeña mueca: 

			––Es posible. De ser así, vincularía estos dos asesinatos...

			––Pero si Säpo ya sabe que Björklund fue asesinado por el SVR, y que los que lo asesinaron, casi seguro que ya no están en Suecia, y que será imposible meter a nadie entre rejas, ¿por qué deberíamos Gunnar y yo seguir trabajando en el caso? ¿No es mejor que la propia Säpo se encargue de todo?

			––Nosotros somos buenos persiguiendo espías... Vosotros sois buenos persiguiendo asesinos. Gunnar en realidad puede hacer ambas cosas. Continuaremos nuestro trabajo, aunque el contacto con nuestros viejos amigos de inteligencia no sea hoy como antes, pero necesitamos tu experiencia y la de Gunnar, más que nunca. Si encontráis a la persona que asesinó a Björklund y Karen Ferm, entonces es probable que podamos encontrar al topo ruso.

			SIETE

			El resplandor de la pequeña lámpara del escritorio iluminaba el rostro del Dahlbeck. El resto de la habitación estaba a oscuras. Cansado y desinteresado, estaba inclinado sobre un grueso documento cuando, tras unos débiles golpes, la puerta de su oficina en el Palacio del Príncipe se abrió y apareció la silueta de Layla Basara-Johansson.  

			––¿Está ocupado? ––preguntó la ministra de Asuntos Exteriores. 

			Dahlbeck se levantó rápidamente, saludó a Basara-Johansson y con un gesto invitó a la ministra a sentarse en una de las dos sillas frente al escritorio sobre el que colgaba «El festín de Belsasar» de Robert Lefèvre. 

			––En absoluto, estaba leyendo un memorando sobre recortes en nuestras embajadas en Sudamérica. Iba a llamarte... ––continuó con cara de disculpa.

			––De todas formas, pasaba por aquí ––interrumpió la ministra de Asuntos Exteriores en tono neutro. 

			 Hubo un silencio incómodo antes de que Basara-Johansson volviera a hablar.

			––He hablado de mi viaje a Moscú con la primera ministra. Ella está de acuerdo conmigo.

			Dahlbeck tuvo que hacer un esfuerzo para no revelar su irritación «¿Qué demonios quiere decir?» En su lugar se retorció y preguntó tímidamente: 

			––¿Sobre qué? 

			––No podemos tolerar el comportamiento de los rusos, esos vuelos provocadores, mientras yo estaba de visita en Moscú para decirles que Suecia está dispuesta a iniciar conversaciones con ellos para reabrir la cuestión de una zona desnuclearizada en la región nórdica. Así que ahora hemos decidido suspender estas conversaciones...  

			––Por supuesto que el comportamiento de Rusia es inaceptable, y por supuesto que es necesaria una reacción enérgica por nuestra parte. Pero creo que sería un poco prematuro romper por completo las conversaciones bilaterales con Moscú. Suecia, de hecho, toda la región nórdica, necesita una política de seguridad común para crear una distensión sostenible en nuestro continente, Layla.

			Basara-Johansson negó firmemente con la cabeza. Dahlbeck intentó una táctica más amenazadora: 

			––Sabes muy bien que, si no llegamos a un acuerdo con los rusos, las consecuencias militares y de política exterior serán catastróficas...

			––¡Es inaceptable que los rusos actúen así, Per! Nosotros decidimos nuestra propia política exterior y de seguridad y no nos dejaremos intimidar por su retórica. Somos militarmente no alineados y seguiremos siéndolo... 

			Per Dahlbeck percibió un cambio radical en la actitud de la ministra de Asuntos Exteriores hacia Rusia. «Algo pasó en Moscú de lo que no quiere hablar» pensó. «¿Algo sobre su fe musulmana, quizás? A los rusos no les gustan los musulmanes, y menos las musulmanas con poder político...».

			––Como bien saben, no hay riesgo de que Suecia entre en la OTAN ––continuó Basara-Johansson––. El Partido Verde, los socialdemócratas y la izquierda, junto con el DS, tienen mayoría en el parlamento para impedir la entrada de Suecia. El Gobierno está decidido a no entrar en la OTAN, aunque pasemos a depender de la extrema derecha de los Demócratas Suecos en el Parlamento. 

			Dahlbeck se dio cuenta de que no lograría convencerla de que cambiara su repentina aversión a Rusia, y que incluso podría ser arriesgado mostrar un interés excesivo por defender a los rusos.

			Layla Basara-Johansson se levantó lentamente y añadió:

			––De todos modos, no es algo que vayamos a publicitar en los medios de comunicación. La nota de protesta que entregaremos hoy al embajador ruso es suficiente. 

			***

			El secretario del gabinete esperó unos instantes a que la ministra de Asuntos Exteriores saliera de su despacho antes de llamar a su chófer y al escolta de Säpo y pedirles que su coche estuviera listo en la entrada del MAE en cinco minutos. Con un pañuelo, se secó el sudor frío de la frente y guardó nerviosamente algunos papeles de su escritorio en un maletín.  

			Unos minutos más tarde, Dahlbeck se sentó en el asiento trasero de su BMW negro oficial y contempló pensativo cómo caía copiosamente la nieve húmeda, que sólo permitía la visibilidad a unos metros de distancia. «¿Qué pretende realmente Moscú provocando a Basara-Johansson durante su visita? Ahora la situación está en punto muerto y Layla se ha convertido en un obstáculo más que en una ventaja» pensó. Los faros del tráfico que se aproximaba cortando la bruma y el estruendo de los neumáticos con clavos en la nieve le devolvieron a la realidad.

			Cuando el coche abandonó Vasagatan y giró hacia Torsgatan, lo bastante lejos de la plaza Gustav Adolfs, Dahlbeck sacó de su maletín un teléfono móvil distinto del que utilizaba habitualmente cuando estaba de servicio. Era un Blackphone, uno de los teléfonos móviles más seguros y sofisticados del mundo. Lo encendió rápidamente y envió un mensaje de texto cifrado: «Ella ya no te quiere.» Luego cerró el móvil y lo volvió a guardar en el maletín.      

			***

			Unos minutos más tarde, en Yasenevo, cerca de Moscú, el coronel espía del SVR y oficial de control de Per Dahlbeck, Igoryok Predikin, también conocido como El General, recibió el mensaje de texto cifrado en su Blackphone. Hacerse llamar El General era un viejo truco de la época del KGB. Como sus espías creían que su controlador era un general del KGB, daba la ilusión de que su traición estaba plenamente justificada y era significativa. Pero en el caso del secretario del Gabinete, esta estrategia no era viable, ya que no le importaba quién era su controlador ni cómo se hacía llamar. Su relación con el SVR estaba únicamente condicionada por las amenazas y la presión que ejercía sobre él la inteligencia rusa. Podría haber funcionado cuando era realmente un espía del KGB. Pero eso fue hace mucho tiempo. En ese momento, lo único que Dahlbeck quería era poner fin cuanto antes a esa relación de espionaje totalmente involuntaria con los rusos. 

			Predikin leyó el mensaje de texto codificado varias veces antes de abrir una aplicación en su Blackphone y pulsar algunos comandos rápidos. Se alegró de que el propio Ove se hubiera dado cuenta de que Basara-Johansson se había convertido en un problema. 

			***

			En la isla de Lovön, al oeste de Estocolmo, en el lago Mälaren, en la sede de Försvarets radioanstalt, (FRA), la Agencia Sueca de Radio de la Defensa, el mensaje de texto de Dahlbeck fue rastreado hasta otro smartphone ya vigilado, que parecía estar en París. La Unidad de Inteligencia de Comunicaciones de la FRA, KOS, informó inmediatamente a Säpo. Bohman volvió a llamar inmediatamente desde una línea segura para obtener toda la información sobre el nuevo mensaje de texto.  

			La vigilancia por parte de la FRA del llamado Blackphone de París y del otro Blackphone, que trasmitía sobre todo desde Estocolmo, pero más tarde también desde Bruselas, ya había comenzado un año antes.  

			La contrainteligencia de Säpo y la FRA empezaron a interesarse cada vez más por estas inusuales comunicaciones entre los dos smartphones. La persona de contacto de KOS dijo con orgullo a Bohman que esta vez habían podido seguir sin interferencias la conexión de tráfico desde la fuente del móvil en Torsgatan, Estocolmo, con el Paris-Blackphone. Como resultado de este cuidadoso seguimiento, se descubrió que el móvil de París estaba de hecho en Yasenevo, a las afueras de Moscú, en el antiguo edificio del KGB, ahora del SVR, el servicio de inteligencia de la Federación Rusa, pero que el Blackphone de Estocolmo estaba desgraciadamente, como antes, moviéndose todo el tiempo, presumiblemente en algún tipo de vehículo, y por lo tanto era imposible de localizar.

			––Entonces, ¿cómo podemos encontrar ese maldito teléfono? ––exclamó Bohman. 

			––Funciona durante tan poco tiempo que no nos da tiempo a triangular la señal ––explicó el contacto de KOS––. El segundo smartphone, el de Yasenevo, ha sido invisible para nosotros antes porque utiliza tecnología VPN avanzada y puede falsear la ubicación desde la que trasmite. Pero hoy por fin hemos podido revelar su posición exacta.   

			––¿Y el mensaje de texto en sí? ¿Pudiste descifrarlo? ––preguntó Bohman.

			––Bueno, no fue fácil, déjame decirte. Era un mensaje doblemente codificado, por así decirlo...––

			––¿Doble código? ––Bohman preguntó.  

			Hubo una ligera pausa en la línea telefónica segura. Luego la persona de contacto de KOS continuó:

			––Cuando se descifró la parte cifrada del mensaje, se descubrió que el propio SMS también estaba codificado con un simple mensaje esteganográfico, es decir, un mensaje secreto en el que ciertas palabras del mensaje se sustituyen por otras, según un protocolo de comunicación predeterminado. Se trata de una forma antigua y muy segura de enviar mensajes secretos....

			––Sí, lo sé ––confirmó Bohman. ¿Y qué dice el mensaje esteganográfico?

			––Ella ya no te quiere.

			––¿Sólo eso?

			––Sí.

			––¿Y? ––preguntó Bohman irritado. 

			––Ya no te quiere ––repitió el agente de KOS––. Creemos que significa que los rusos deben romper con una persona, organización o lo que sea que aman... Pero, por supuesto, no se puede estar seguro.

			––Romper... ––repitió Bohman––. Y el receptor era la sede del SVR en Yasenevo... ––repitió pensativo.  

			––Así es.

			Después de la llamada, Bohman se sentó tranquilamente en su mesa durante unos minutos: «Tienen algo entre manos, pero ¿qué? Debe de tratarse del topo Ove», pensó. En momentos como ese cavilaba que se sentiría mejor si pudiera encender un cigarrillo. 

			OCHO

			Eran las cinco de la mañana cuando Gunnar Jansson somnoliento entró en la cocina con los ojos inyectados en sangre y la lengua como papel de lija. Preparó café y, aunque no tenía hambre, se preparó un bocadillo de queso. En realidad, había planeado irse una semana con María a alguna playa soleada y cálida. Noviembre era el peor mes del año. Suspiró y pensó que aquí estábamos, otra vez, con un caso sin solución que tenía su origen en un asesinato ocurrido treinta años atrás y que él había prometido tontamente a Ana ayudar a resolver. Vigorizado por el café, miró pensativo los viejos expedientes del caso de Karen Ferm que se habían quedado sobre la mesa redonda de la cocina. Se sentó, se puso las gafas de leer y repasó las anotaciones que había hecho en un cuaderno la noche anterior: la autopsia realizada un par de días después, demostró que los pulmones de Ferm, y también los de Grahn, contenían, entre otras cosas, un líquido de color rosa de origen desconocido. Las mujeres estaban bien sujetas en el coche y sus cuerpos no presentaban heridas defensivas. Debieron haberse producido lesiones cuando intentaron salir del coche. 

			Se frotó el cansancio de los ojos y contempló pensativo la torre de la iglesia de Santa María. Björklund había estado a punto de descubrir quién era el asesino de Karen, y también sabía que culpar a la Stasi del asesinato de Karen no era más que una cortina de humo para proteger a los verdaderos asesinos y el motivo... 

			Volvió a hojear el antiguo protocolo hasta que encontró lo que buscaba:

			Entrevista con Olof Persson, colega de Karen Ferm, en la revista Dödgrävare.

			Grabación en cinta magnetofónica, 

			23 de noviembre de 1984 a las 14:53

			Entrevistador: ¿En qué estaba trabajando Karen Ferm en el momento de su desaparición el 19 de noviembre? ¿Tenía algo entre manos? 

			Olof Persson: ¿Quieres decir en nombre del periódico?

			P: En general.

			OP: No lo sé... sinceramente. Siempre estaba muy ocupada, y cuando desapareció, estaba muy excitada. 

			P: ¿En qué trabajaba entonces?

			OP: No lo sé. Pero unos días antes de desaparecer, le dijo a otra colega que había obtenido una pista que podría ser el principio de una verdadera primicia.

			P: ¿Cómo se llama la colega?

			OP: Anneli Gustavsson. 

			P: ¿Cuál fue la primicia?

			OP: Ella no se lo dijo. Era muy reservada. Había sido un poco misteriosa, últimamente... 

			P: ¿Le mencionó algo concreto a Anneli?

			OP: No lo creo. Pero creo que era algo grande en lo que alguien del gobierno estaba involucrado. Puedes preguntarle a Anneli sobre eso.

			P: ¿Por qué cree que fue algo grande?

			OP: Bueno, un par de días antes de que desapareciera, una mañana, cuando llegué al trabajo, me dirigí a mi mesa que estaba detrás de la suya -ella no me vio-, estaba hablando por teléfono con alguien que creo era de una oficina gubernamental. 

			P: ¿Por qué cree que habló con alguien del Gobierno?

			OP: ¡Porque Karen misma lo dijo! Quería hablar con alguien de la oficina gubernamental...

			P: ¿Quién?  

			OP: No sé... Probablemente ya había dicho el nombre antes de que yo apareciera, porque se limitó a repetir que quería hablar con él. Era una secretaria o algo así con la que estaba hablando... alguien que al menos intentó evitar que hablara con la persona que buscaba. Era muy firme y casi un poco amenazadora, recuerdo...  

			P: ¿Qué ocurrió después? 

			OP: Finalmente, colgó el teléfono y estaba muy enfadada, como ella podía ser, a veces... Fumaba sin cesar, Prince... Así que después de eso se fue como una chimenea e hizo algunas nuevas llamadas, pero no sé a quién porque fui a la cocina para prepararme un café. Luego se fue. Y después desapareció. Esa fue la última vez que la vi. 

			La entrevista con Olof Persson tuvo lugar el 23 de noviembre de 1984. ¡El mismo día que hoy! pensó Jansson y pasó a leer la entrevista complementaria con Anneli Gustavsson, que confirmaba lo dicho por Persson:

			Karen se mostró muy reservada y sólo dijo que tenía algo grande entre manos. Se veía que estaba disfrutando, estaba casi un poco eufórica ––dijo Gustavsson según el informe. 

			Ya eran las siete cuando Jansson cerró la carpeta con la declaración de Anneli Gustavsson y guardó todos los documentos en su viejo maletín. Anna, que había llamado la noche anterior, quería reunirse con él a las ocho en la comisaría, así que solo tenía que meterse en la ducha y prepararse.  

			***

			De camino al autobús, se introdujo un «pellizco» de snus, tabaco rapé, en el labio superior que le ayudaría a ultimar la teoría que había estado rumiando durante la noche anterior en vela: «Los asesinatos de Karen Ferm y Anders Björklund están definitivamente relacionados, aunque los separen treinta años. Por alguna razón, Björklund logró una nueva pista, y estaba en camino de revelar quién asesinó a su novia en 1984. Al parecer, es algo aún sensible a alguien... De todos modos, también le costó la vida, al igual que a Karen Ferm». 

			Jansson subió al autobús azul y se sentó en un asiento cerca de la puerta central, donde inmediatamente se quedó absorto pensando en lo que él y Anna habían descubierto tras registrar el apartamento de Björklund: «Sólo una organización de espionaje como la SVR podría haber hecho un trabajo tan profesional como el de registrar todo el apartamento sin dejar huella alguna». Entrecerró los ojos. «Es jodidamente obvio, tiene que ser un topo, un espía ruso escondido en la cancillería del gobierno o en algún alto cargo político». 

			En la parada del edificio del ayuntamiento de Estocolmo, Landstingshuset, en Hantverkargatan, se bajó, sacó el rapé de la boca y se dirigió con paso rápido hacia el Departamento Nacional de Operaciones de Norrmalm, en Kungsholmsgatan. 

			«Ya está»: ahora sí estaba seguro de lo que iba a hacer.

			***

			Bohman aceleró el ritmo en su máquina de cardio. Sólo había unas pocas personas entrenándose tan temprano en el nuevo y lujoso gimnasio de Säpo. El sudor que le corría por la cara le obligó a cerrar los ojos. Así podría pensar mejor. La reconstrucción de las cámaras de tráfico sobre Torsgatan para identificar posiblemente el vehículo desde el que se envió el mensaje de texto cifrado a Yasenevo, fue decepcionante. Las condiciones meteorológicas a la hora especificada eran tan desfavorables que ni siquiera se podían distinguir los vehículos que pasaban por la zona. Diablos, había tenido la esperanza de identificar a Ove a través de las cámaras de tráfico, tanto si viajaba en un coche oficial como en cualquier otro vehículo que hubiera podido ser identificado.  

			Se sentía como si estuviera metido en un callejón sin salida mientras el tiempo se agotaba, sin pistas frescas que le ayudaran a encontrar al topo ruso. Al jefe de policía le habría gustado informar a la primera ministra Cecilia Ahlquist de que probablemente hay un espía ruso en el propio gobierno, o al menos cerca del círculo íntimo del poder. Anteriormente, Säpo había negociado con éxito con la primera ministra cuando el Partido de Izquierda pasó a formar parte del nuevo gobierno de izquierdas, y se acordó con los socialdemócratas y el Partido Verde que los antiguos comunistas no ocuparían ningún puesto estratégico en el gobierno. Sorprendentemente, el Partido de Izquierda lo aceptó sin discusión. Pero ahora la situación era diferente, pensó Bohman, ya que el topo ruso podía ser un alto cargo socialdemócrata, o quizá un político en una posición delicada. Aún era demasiado pronto para acudir a la primera ministra con esta información, ya que sospechaba que, si le informaban, existía el riesgo de que el espía ocultara rápidamente todas las huellas antes de que pudieran detenerlo. 

			 Después de ducharse, Bohman consultó su móvil en el vestuario y leyó un mensaje de texto que Anna le había enviado media hora antes, diciéndole que ella y Gunnar tenían que reunirse con él inmediatamente. 

			***

			––Gunnar tiene una hipótesis. No le he contado lo que me has dicho antes, pero sus conclusiones y los análisis de Säpo tienen muchos puntos en común. Por eso creo que es muy importante que cotejemos todo el material sobre el llamado topo ruso ––dijo Anna con firmeza a Bohman, que la miró sorprendido. 

			Se hizo un silencio durante un rato, pero finalmente Bohman hizo un gesto afirmativo con la cabeza: 

			––¡Oigámoslo entonces!

			Gunnar Jansson, que había estado esperando en la puerta, dio unos pasos hacia delante y se sentó en la silla que Bohman señaló. Anna, sin embargo, prefirió quedarse junto a la ventana que daba al patio. Bohman miró a Gunnar y alzó sus inexistentes cejas con impaciencia, como si esperara que empezara a hablar. Con voz cansada pero clara y los ojos fijos en el suelo, el viejo excomisario empezó a desarrollar su hipótesis de que el KGB y el SVR estaban detrás de los asesinatos de Karen Ferm y Anders Björklund para proteger a un espía ruso que con toda probabilidad se ocultaba en los pasillos del poder en Rosenbad, la casa de gobierno, o en algún otro edificio gubernamental. 

			Stig Bohman escuchó en silencio, asintiendo de vez en cuando para indicar que estaba de acuerdo con Jansson.  

			Cuando Jansson terminó su relato, Bohman preguntó con cierta inquietud: 

			––¿Así que crees que el mismo espía que trabajaba para el KGB trabaja ahora para el SVR?

			Jansson asintió.

			 ––¿Y qué crees que ha pasado en el tiempo trascurrido entre los asesinatos de Karen Ferm y Björklund? En otras palabras: ¿qué le ha sucedido a ese topo durante estos treinta años?

			Gunnar se encogió de hombros y pensó en silencio antes de contestar:

			––Probablemente no estuvo activo todo el tiempo... ––Jugó con sus gafas de lectura, moviéndolas pensativamente de mano en mano mientras consideraba qué decir––. El régimen comunista de Alemania Oriental cayó en 1989 y Gorbachov dimitió en diciembre de 1991. ¿Cierto?

			Bohman asintió.

			––Ingvar Carlsson dimitió como primer ministro de Suecia en octubre de 1991... y luego llegó Carl Bildt... La Unión Soviética ya no existía y los socialdemócratas ya no estaban en el poder aquí en Suecia. Así que creo que el topo dejó sus tareas de espía en algún momento entre 1989-1991 y pasó a la clandestinidad... Durante estos años, hasta que Fredrik Reinfeldt dimitió en octubre de 2014, fue lo que se llama un espía durmiente...

			Stig Bohman intervino:

			––Él... es con toda probabilidad un él y no una ella... ––objetó Bohman.

			Anna asintió y miró a Gunnar:

			––Será mejor que tú también le pongas al día, Stig... Es increíble cómo Gunnar ha podido desarrollar sus teorías con tan poco material a su disposición.

			Aunque Bohman seguía teniendo algunas dificultades con Jansson, tuvo que admitir que era un detective condenadamente bueno y un hábil analista. Una combinación peligrosa. 

			Jansson rechazó el cumplido. 

			––¿Pero, por qué los rusos han despertado ahora al espía dormido? ––preguntó Bohman, volviéndose hacia Anna.    

			––Rusia se está armando militarmente y se está convirtiendo cada vez más en una amenaza para nuestro país. Espían cada vez más intensamente a Suecia, tanto como en la época soviética, quizá más... ¡Todos lo sabemos! Así que no es tan extraño que despierten a sus espías dormidos, ¿verdad? respondió ella. 

			––No, claro que no. Pero si fueron el espía o los sicarios rusos quienes asesinaron a Anders Björklund, ¿por qué no lo envenenaron con polonio 210 o con el agente nervioso Novichok, como habían hecho antes con otras víctimas? ––preguntó Bohman provocativamente para ver las reacciones de Anna y Gunnar.  

			Fue Anna quien volvió a contestar: 

			––Si pensamos en el asesinato de Litvinenko, fue una ejecución limpia, o en el ataque con gas nervioso en Salisbury contra el doble agente ruso Sergei Skripal y su hija Yulia. Los rusos querían dar ejemplo para disuadir a otros espías del SVR que estuvieran pensando en desertar a Occidente. En el caso del asesinato de Björklund y el de Karen Ferm, los rusos no quieren que se les relacione con los dos asesinatos. Simplemente quieren proteger a su topo. 

			Gunnar Jansson y Stig Bohman asintieron al mismo tiempo, como si estuvieran sincronizados, y observaron a una Anna satisfecha que se corregía la coleta mientras sonaba su teléfono móvil. 

			––Disculpen, tengo que atender esta llamada.

			––Hola... ¿hoy? ––Anna pensó un momento antes de continuar. Pero tengo tanto trabajo ahora... Bueno, a las ocho. Iré a entrenar primero...

			Anna apagó el móvil y esperó a que Stig Bohman terminara de contarle a Jansson lo que Säpo sabía sobre el espía ruso, salvo algunas partes secretas que no estaba autorizado a trasmitir. Lo mismo que le había contado a ella anteriormente.

			––Estupendo, así que ya estoy bastante al día ––le dijo Jansson a Anna. ––El tiempo se acaba, y si no encontramos al cabrón ahora, corremos el riesgo de que desaparezca y nunca podamos seguirle la pista.

			Stig Bohman confirmó que quedaba poco tiempo y que era una carrera contrarreloj para que la primera ministra se enterara de que había un topo ruso entre sus propios compañeros de partido, posiblemente en el propio gobierno. Mientras Bohman hablaba con Anna, Gunnar la observó. De repente parecía no estar del todo presente. Era como si la llamada telefónica que había recibido la hubiera afectado.   

			––¿Ha pasado algo? ––preguntó Gunnar.

			Un rápido movimiento de cabeza hizo que la coleta se agitara más de lo normal. 

			No quiere hablar de ello, se dio cuenta Gunnar. 

			NUEVE

			Hacia las siete de la tarde, la secretaria de prensa del ministro de Asuntos Exteriores llamó al redactor de la Mesa Redonda, el programa político y social en directo de la televisión sueca SVT 1, y le confirmó que la ministra de Asuntos Exteriores Basara-Johansson acudiría a la televisión a las 19.30, por la puerta trasera de Gärde, junto con sus guardaespaldas de Säpo.

			Aunque Basara-Johansson había decidido previamente no comentar los últimos acontecimientos en las tensas relaciones entre Suecia y Rusia, finalmente, se vio obligada a participar en la Mesa Redonda para responder a la precipitada respuesta del Kremlin a la nota de protesta del Ministerio de Asuntos Exteriores. Una respuesta con insinuaciones amenazadoras de que Suecia se enfrentaría a consecuencias si se unía a la OTAN.   

			La primera noticia del programa de noticias Rapport fue un largo reportaje sobre las tensas relaciones entre Suecia y Rusia. En Moscú, la corresponsal del ente público SVT entrevistó a Ludmila Ilyukhin, portavoz del Ministerio de Asuntos Exteriores ruso, que lanzó una dura advertencia a Suecia: «Si los suecos entran en la OTAN, serán necesarias contramedidas rusas». Además, criticó lo que calificó de intentos sistemáticos de dirigir la opinión pública sueca hacia la adhesión a la OTAN. 

			––Algunos políticos suecos y representantes de la OTAN que nos visitan con frecuencia y los llamados expertos en seguridad, intentan que los suecos sean más amigos de la OTAN, a pesar de que la OTAN ya no es lo que era ––dijo con una amable sonrisa, y concluyó con una invitación––: Nuestro presidente, Vladímir Putin está siempre dispuesto a hablar con su primera ministra Cecilia Ahlquist para consolidar una paz duradera entre nuestros países...

			Cuando. Basara-Johansson, acompañada por la azafata del estudio, entró en el vestíbulo situado detrás del Estudio 2, un reportero con conexión directa con Rapport le estaba esperando para preguntarle si la preocupación de Rusia por la entrada de Suecia en la OTAN estaba justificada. 

			––Esto no tiene sentido. No hay ningún plan para que Suecia entre en la OTAN ––respondió con firmeza la ministra de Asuntos Exteriores, añadiendo, mientras se ajustaba su hiyab azul claro––. ¡El gobierno está totalmente de acuerdo con eso! Además, también hay una amplia mayoría en el Riksdag, en contra de la adhesión de Suecia a la OTAN. Si Rusia quiere hablar con Suecia sobre una zona nórdica libre de armas nucleares, por supuesto que estamos dispuestos a mantener esas conversaciones, pero Suecia decide su propia política exterior y de seguridad, y no nos dejaremos intimidar por su retórica armamentística. 

			Tras el reportaje, el presentador se dirigió a la cámara y dijo que se hablaría más de ello en la Mesa Redonda de esta noche, inmediatamente después del programa de noticias.

			***

			El secretario del Gabinete, Per Dahlbeck, dio un sorbo a su vino tinto mientras observaba con interés la respuesta de Basara-Johansson a la pregunta del reportero en el reportaje de televisión. Había cambiado el traje y la corbata por unos chinos y una camisa azul marino y estaba cómodamente sentado en el generoso sofá blanco de la sala de su apartamento. 

			En quince minutos comenzaría la Mesa Redonda. Consultó nervioso sus dos relojes de pulsera cuando sonó el timbre. 

			La silueta de una mujer pequeña, delgada y bien formada, con un abrigo negro corto y botas de ante de tacón alto, apareció en la puerta abierta. La agarró por la cintura y con un suave movimiento atrajo su cuerpo hacia él y se besaron.  

			***

			 

			Durante los doce minutos que duró el debate de la Mesa Redonda entre Basara-Johansson y el portavoz de política exterior del Partido Moderado, Johan Mattsson, la ministra de Asuntos Exteriores intentó mitigar las consecuencias de la crisis diplomática con Rusia. Ante la presión de Mattsson, se refirió a la invitación del presidente Putin a entablar conversaciones directas con la primera ministra Ahlquist para, como dijo la portavoz del Ministerio de Asuntos Exteriores ruso, «consolidar una paz duradera entre Rusia y Suecia». Una vez más, la ministra de Asuntos Exteriores subrayó que los temores de Rusia sobre la entrada de Suecia en la OTAN no estaban justificados, ya que había una amplia mayoría en el parlamento sueco en contra de que Suecia se uniera a la alianza de la OTAN. Con cierta ironía, el experto en política exterior del Partido Moderado, vestido con una chaqueta a cuadros y una alegre pajarita, replicó que no era la alianza de los partidos burgueses la que estaba sentada sobre las rodillas del partido ultraderechista DS, sino el gobierno de izquierdas, ya que los Demócratas Suecos, así como los Socialdemócratas, el Partido Verde y el Partido de Izquierda, los antiguos comunistas, se oponían conjuntamente a la entrada de Suecia en la OTAN. 

			 ––Sin la ayuda de los Demócratas Suecos, los partidos burgueses no tendrían ningún problema en votar a favor de la entrada en la OTAN ––señaló Mattsson en tono de broma––. Además, como la ministra de Asuntos Exteriores sabe muy bien, las últimas encuestas de opinión muestran que casi el cincuenta por ciento del pueblo sueco está a favor de entrar en la alianza de la OTAN. 

			––Hoy en día se realizan encuestas de este tipo casi todas las semanas, pero todavía hay más de un cincuenta por ciento de suecos que no quieren que Suecia entre en la OTAN ––interrumpió la ministra de Asuntos Exteriores. ––En lo que respecta al DS, el gobierno no se sienta en su regazo, como usted afirma, pero no podemos prohibirles ni a ellos ni a otros partidos que voten a favor o en contra de la adhesión a la OTAN... ¡Este es el parlamento que el pueblo sueco ha votado! También hay opiniones divergentes sobre qué partido se sienta realmente en el regazo del DS. Muchos piensan que los Moderados están en mejores condiciones ––concluyó Basara-Johansson con una sonrisa triunfal. 

			Inmediatamente después de la emisión, la primera ministra Ahlquist la llamó por teléfono móvil y se mostró muy satisfecha con su aparición televisiva. «Tal vez ahora los rusos entren en razón y se den cuenta de que vamos en serio», pensó Basara-Johansson, y se quitó el hiyab para que la maquilladora pudiera retocar el maquillaje antes de que llegara el momento de reunirse con la prensa, que se había instalado con impaciencia en el vestíbulo del Estudio 2. Con sus intensos ojos azul claro y su corto pelo negro, sin el hiyab parecía cualquier sueca que tal vez hubiera tomado el sol unos días de más en una playa lejana.   

			 

			***

			Per Dahlbeck bajó el volumen del televisor y se volvió hacia la mujer sentada a su lado en el sofá. El cono de luz de la lámpara de pie iluminaba su rostro. Anna Palmquist se inclinó hacia él con expresión interrogante: 

			––Así que la ministra de Asuntos Exteriores ha ganado algunos puntos esta noche, ¿verdad? 

			Dahlbeck no respondió inmediatamente. 

			––Sí, fue un buen debate ––dijo finalmente, mirando al televisor donde el programa continuaba con otros temas. 

			Anna le cogió la copa y probó el vino.

			Aunque Dahlbeck era unos veinticinco años mayor que Anna, su figura juvenil y nervuda hacía que la diferencia de edad entre ellos no fuera tan llamativa.

			––¿Quieres un poco de vino? ––preguntó.

			––No, yo conduzco... Además, mañana tengo que madrugar. Dejó el vaso sobre la mesa, le rodeó el cuello con el brazo y le besó el cuello. 

			***

			Los periodistas y fotógrafos se agolparon en torno a la ministra de Asuntos Exteriores y comenzaron a hacerle preguntas. Basara-Johansson se dirigió a la periodista más cercana. La mujer le tendió un micrófono mientras su fotógrafo intentaba obtener la mejor imagen posible. 

			––¿Cuándo reanudará las conversaciones bilaterales con los rusos sobre una zona nórdica desnuclearizada?

			Justo cuando la ministra de Asuntos Exteriores iba a responder, un hombre sacó una pistola y le disparó dos tiros. Se produjo un tumulto y cundió el pánico. Un disparo le había alcanzado el cuello y el otro el pecho. Con cara de sorpresa, Basara-Johansson cayó pesadamente al suelo, con la sangre palpitando. Dos de los guardaespaldas corrieron, con las armas en alto, tras el hombre que había efectuado los disparos, pero que había desaparecido rápidamente por la puerta que daba al pasillo que conectaba todos los estudios de televisión. Los más cercanos a la ministra de Asuntos Exteriores intentaron detener el flujo de sangre antes de que perdiera el conocimiento. El tercer guardaespaldas se puso inmediatamente en contacto con la central de Säpo para informarles de que la ministra de Asuntos Exteriores había sido atacada y que estaba gravemente herida. 

			Los fotógrafos siguieron tomando imágenes y los periodistas se pusieron en contacto con sus redacciones.  

			Pocos minutos después, una ambulancia y los primeros coches de policía llegaron al edificio de la televisión. Bajo los flashes fotográficos, Basara-Johansson fue conducida a la ambulancia, que se alejó rápidamente con luces intermitentes y sirenas. Todas las calles vecinas fueron cerradas. Un reportaje especial interrumpió las emisiones de televisión y una agitada presentadora anunció que la ministra de Asuntos Exteriores, Laila Basara-Johansson, había sido agredida en el edificio de la televisión tras aparecer en el programa de debate Mesa Redonda.     

			 

			***

			Anna se sentó en silencio frente al televisor junto a Per Dahlbeck siguiendo atónita las noticias de última hora. Una periodista que trasmitía directamente desde su teléfono móvil informó que la ministra de Asuntos Exteriores había sido trasladada al hospital Karolinska y que su estado era muy crítico.  En el estudio de Rapport, otro reportero empezó a reconstruir lo sucedido cuando el presentador interrumpió para anunciar que la policía había detenido en el aparcamiento del edificio de la televisión a un hombre que probablemente era el autor de los disparos. 

			Anna contestó a la primera llamada lanzándole una rápida mirada a Per. 

			––Tengo que irme ahora mismo ––dijo, lanzándole un beso a Dahlbeck. Él asintió, como si no acabara de entender lo que había pasado, cuando también sonó su teléfono móvil.

			DIEZ

			Poco después de medianoche, todo el personal del Nationellt centrum för terrorhotbedömning, el Centro Nacional de Evaluación de la Amenaza Terrorista, NCT por sus siglas en sueco, estaba reunido en torno a la mesa ovalada de la recién construida sala de situación de Säpo, en Bolstomtavägen. Junto a Stig Bohman estaba sentada Sofia Hultengren, una mujer delgada pero imponente, con ojos de águila, recientemente nombrada jefa del NCT tras haber sido anteriormente jefa de la sección de análisis estratégico de Säpo.  El grupo estaba formado por personas de la FRA, el Servicio de Inteligencia y Seguridad Militar, Must y Säpo. El NCT se había creado en 2005, inicialmente como grupo de trabajo dependiente del Consejo de Coordinación Antiterrorista, pero desde 2009 la organización prestaba apoyo permanente a la labor antiterrorista del Servicio de Seguridad sueco. Al otro lado de Bohman estaba sentada Anna Palmquist, todavía con su vestido negro y las botas de ante. Bohman la presentó como representante temporal de NOA, el Departamento Nacional de Operaciones de la policía. Bohman se fijó inmediatamente en el atuendo inusual de Anna, pero no hizo ningún comentario, y cuando Anna vio su mirada de desconcierto y su sutil sonrisa, lo desestimó con un despreocupado levantamiento de cejas. 

			Sofia Hultengren abrió la reunión de crisis confirmando que la ministra de Asuntos Exteriores, Laila Basara-Johansson, había fallecido a las 22:36 en el Hospital Karolinska. Sus palabras fueron seguidas de un silencio hasta que Leopold Fanér, jefe del departamento de contraterrorismo de Säpo, hizo un rápido relato del curso de los acontecimientos y de lo que sabían hasta el momento... Fanér era un hombre corpulento de unos sesenta años con una expresión sombría que no le fallaba ni cuando estaba de buen humor. El hombre detenido por la policía en el aparcamiento del edificio de la televisión era Jukka Lange, de 28 años, desempleado y miembro del Movimiento Nacionalsocialista Sueco de Resistencia, SNM, un pequeño, pero muy activo grupo de extrema derecha de Malmoe con unos recursos financieros inusualmente grandes, explicó Fanér. El modus operandi consistía en que Lange y algunos cómplices habían secuestrado a un fotógrafo de la agencia de noticias sueca TT y, con su carné de prensa y su equipo fotográfico, Lange había podido infiltrarse en el edificio del canal de televisión. El fotógrafo de TT ya había sido liberado y se encontraba bastante bien dadas las circunstancias, según Hultengren. 

			Bertil Westling, de la FRA, la persona más joven de la sala, tomó la palabra y explicó que, durante la primavera, la FRA y Säpo habían vigilado el tráfico de SMS entre el teléfono móvil del mencionado Jukka Lange y un misterioso Blackphone, que resultó utilizaba una avanzada tecnología de codificación VPN que ocultaba la conexión a las antenas de telefonía móvil, y que en realidad estaba estacionado en Yasenevo, a las afueras de Moscú, en el centro de inteligencia de la Federación Rusa. 

			Stig Bohman asintió y se pasó los dedos por el inexistente pelo de la cabeza antes de tomar la palabra: 

			––El vínculo entre este grupo neonazi y la organización de espionaje rusa SVR ya está bien documentado en Säpo ––dijo Stig apoyándose en la mesa––. En septiembre de este año, el SNM, el Movimiento de Resistencia Nacionalsocialista Sueco tuvo un representante en una conferencia neonazi rusa en San Petersburgo llamada «Primer Foro Conservador Internacional». Este fue probablemente sólo el comienzo de varios eventos diseñados para promover la cooperación internacional entre los extremistas de derecha de Europa. Un movimiento sobre el que el Kremlin ya ejerce una gran influencia... ––Tras una rápida mirada a los presentes, continuó––: Lo que une a estos grupos de extrema derecha en Europa es que ven a la Rusia conservadora y autoritaria del presidente ruso Vladímir Putin como un país modelo, al tiempo que se muestran hostiles a la UE y a la OTAN ––Bohman hizo una elaborada pausa––. Están arropados por la sede del Movimiento Imperial Ruso, una organización que ha propagado activamente que los rusos vayan a luchar por la Novorossiya, es decir, una anexión rusa de todo el este de Ucrania. El SNM, es decir el Movimiento de Resistencia Nacionalsocialista Sueco forma parte de un partido paneuropeo que tiene en su programa la oposición a la UE y el apoyo a la Rusia de Putin. Alrededor de ciento cincuenta participantes de varias organizaciones fascistas europeas como el Amanecer Dorado griego, el Ataka búlgaro, el NPD alemán y el Movimiento de Resistencia Nacionalsocialista sueco asistieron a la conferencia internacional de extrema derecha en San Petersburgo. El anfitrión de la conferencia fue el partido nacionalista ruso de derechas Rodina, que significa Patria. Aunque el Kremlin no ha expresado oficialmente ningún apoyo a la conferencia, no habría sido posible organizar la reunión e invitar a los participantes extranjeros sin el permiso de las autoridades rusas.

			––¿Es prematuro afirmar que el asesinato de Laila Basara-Johansson está directamente relacionado con el SNM en Suecia y la inteligencia rusa? ––preguntó Hultengren. La pregunta iba dirigida a Bohman y Fanér.

			Leopold Fanér, jefe de la unidad antiterrorista de Säpo, respondió:

			––Hoy en día, como Stig también puede confirmar, Rusia está apoyando financieramente a algunos de los partidos de extrema derecha más exitosos de Europa. Por ejemplo, el partido francés antinmigración y anti-UE, el Frente Nacional que ha recibido un préstamo del equivalente a 83 millones de coronas suecas de un banco ruso, el First Czech Russian Bank, con sede en Moscú. Según nuestras fuentes, el banco está de facto en manos de un antiguo funcionario del banco estatal ruso: Roman Popov. 

			Stig Bohman asintió con preocupación y dijo:

			––Sí, Rusia está intentando aumentar su influencia en Europa apoyando financieramente a partidos de extrema derecha. Por ejemplo, el partido euroescéptico alemán Alternative für Deutschland es, al parecer, objeto de tales intentos. El presidente ruso Putin se ha reunido en Viena con dirigentes de varios partidos europeos de extrema derecha, incluidos los de Austria y Bulgaria...

			––¿Y cuál es el propósito de eso? ––interrumpió Sofia Hultengren. 

			––Para desestabilizar a la UE y a la OTAN ––se apresuró a responder Bohman.  

			––¿Y aquí en Suecia? -–preguntó Anna Palmquist.

			––Lo mismo. Los rusos quieren que bailemos a su ritmo.

			––Pero ¿cuál es la conexión con el asesinato de la ministra de Asuntos Exteriores sueco? ––Anna redirigió su pregunta a Bohman, que respondió:

			––No quiero comentar ni las consecuencias políticas ni los motivos... Otros deben responder a esas preguntas. Pero si nos centramos en la seguridad nacional de Suecia, que es realmente nuestro trabajo más importante, es obvio que Rusia ha ejercido recientemente todo tipo de presiones para que Suecia no se acerque a la OTAN, sino que forme algún tipo de pacto con los rusos que favorezca sus estrategias militares y políticas. La fábrica de trols de Internet está ahora en pleno apogeo... Las páginas web de extrema derecha y antiinmigración y sus otras plataformas sociales ya están llenas de comentarios racistas contra Layla Basara-Johansson ––Con mohín sombrío Bohman continuó––: Algunos periódicos online ya han identificado a Jukka Lange y al Movimiento de Resistencia Nacionalsocialista Sueco como los asesinos de la ministra de Asuntos Exteriores. No faltó tampoco la cobertura en línea que aclamó a Lange como héroe. Así también vemos una clara tendencia de comentarios antiinmigrantes e islamófobos en la red vinculados al asesinato de la ministra de Exteriores... Muchos de estos comentarios proceden de elementos de extrema derecha, pero otros vienen directamente de las fábricas de trols de Rusia ––Bohman miró a Bertil Westling en busca de la confirmación de la FRA. 

			Westling asintió con la cabeza.   

			El teniente coronel Esbjörn Blum, del Servicio de Inteligencia y Seguridad Militar, Must, que hasta entonces no había participado activamente en las deliberaciones, levantó ahora el dedo índice y pidió la palabra.  

			––Lo que está ocurriendo ahora mismo en nuestra vecindad es, en nuestra opinión, muy grave. Está surgiendo una nueva realidad militar en la frontera entre la Europa Oriental y Occidental, con Rusia armando tres nuevas divisiones en la parte occidental del país. En los diversos escenarios bélicos que hemos estudiado, está claro que un ataque ruso a los países de la OTAN Letonia y Estonia significaría que la OTAN no tendría hoy casi ninguna posibilidad de defender a estos países.

			El teniente coronel Blum respiró hondo antes de continuar:

			––Una invasión rusa al Báltico sería muy amenazadora para la seguridad de Suecia y no sería posible mantenerse al margen... Por lo tanto, tenemos que estar muy atentos a lo que está ocurriendo en Suecia en estos momentos. El trágico asesinato de la ministra de Asuntos Exteriores es preocupante. Podría ser un acto aislado de un pequeño grupo de extrema derecha, pero también podría formar parte de un nuevo tipo de guerra asimétrica para desestabilizar nuestro país y provocar una crisis política que beneficiaría a los intereses militares y políticos rusos.

			***

			Tras la reunión de crisis, Anna acompañó a Stig a su oficina. Eran más de las dos de la madrugada y ambos parecían muy cansados y preocupados. 

			––¿Crees que el asesinato de la ministra de Exteriores también está relacionado con el topo ruso? ––preguntó Anna.   

			––En cualquier caso, hay muchas cosas que apuntan a Yasenevo en estos momentos. Está claro que los rusos quieren neutralizar a Suecia, que no es lo mismo que Suecia permanezca neutral. Ya estamos en medio de una guerra, Anna, una guerra que Blum señaló que es asimétrica, es decir, una guerra que se libra de forma diferente a una guerra convencional... Una guerra en la que un espía ruso escondido en el centro de poder político de Suecia puede ser de gran importancia.

			Tras un momento de silencio, preguntó:

			––¿Estabas con alguien esta noche cuando sucedió...? ––Anna asintió con evasivas.

			––¿Fue posiblemente el secretario del Gabinete?

			Sorprendida, Ana se puso rígida y volvió a asentir.

			––Sí, ¿cómo lo supiste?

			––Es mi trabajo... Casi sería mala praxis si no lo supiera ––respondió con una sonrisa forzada. —¿Cómo reaccionó? 

			––Estaba, por supuesto, muy pillado.

			––¿Qué crees que le pasará ahora? 

			Anna sacudió ligeramente la cabeza:

			––Ni idea ––dudó antes de añadir en voz baja––: No tenemos una relación de ese tipo, si eso es lo que piensas... Nunca hablamos de nuestros trabajos. Ese fue nuestro acuerdo desde el principio... 

			Anna miró a Bohman, sin saber muy bien cómo proceder. 

			––Si lo que te sorprende es la diferencia de edad, a mí siempre me han atraído los hombres mayores que yo. Incluso a los quince años me gustaban los hombres mayores... ––Sonrió tristemente y se quedó pensativa un momento––. Últimamente no nos hemos visto mucho. Creo que tanto él como yo nos hemos dado cuenta de que nuestra relación no tiene un futuro brillante.

			––Pero quizá no sea necesario que rompas con él ahora mismo ––sugirió Bohman con suavidad.  

			––Bueno, ¿por qué no?

			Bohman sintió que tal vez había metido su delicado pie. Lo que realmente pretendía, pero no podía decirlo abiertamente, era que dada la situación actual Anna se diera cuenta de la conveniencia de estar cerca emocionalmente de la mano derecha de la ministra de Asuntos Exteriores asesinada. Que Säpo pudiera beneficiarse de su relación privada con Per Dahlbeck. Pero conocía muy bien a Anna y sabía que ella nunca aceptaría semejante arreglo.

			––Sí, pensé que él podría necesitarte ahora más que antes... ––Intentó Bohman un tono ligeramente conciliador, pero sintió que no sonaba muy convincente. Anna le dirigió una mirada confusa.

			***

			Pálida pero serena, la primera ministra Cecilia Ahlquist se sentó a la mesa en la sala de reuniones en Rosenbad con la ministra del Interior Rigmor Swedberg, miembro del Partido Verde, el ministro de Defensa Ingmar Bylund, socialdemócrata, el ministro de Hacienda Harald Norman y el ministro de Justicia y Migración Omar Seif, también socialdemócratas. Al otro lado de la mesa, algunos expertos de varios ministerios, y solo en el otro extremo, el secretario del Gabinete, Per Dahlbeck, todavía en chinos y camisa azul. De vez en cuando echaba un vistazo a sus dos relojes de pulsera, como si saber qué hora era le diera tranquilidad. 

			La primera ministra informó a los presentes de que, según el informe preliminar, una persona vinculada a un grupo de extrema derecha de Malmoe había sido detenida por el asesinato de Basara-Johansson.  

			––Säpo afirma que tenemos que prepararnos para el hecho de que muy probablemente se produzcan disturbios y manifestaciones, tanto de extremistas de derechas como de izquierdas, en los próximos días ––concluyó Ahlquist.    

			A continuación, la ministra del Interior, Rigmor Swedberg, pidió la palabra para informar sobre las medidas que debían tomarse de inmediato. Una vez terminada su exposición, se dispuso a debatir cómo proceder al nombramiento de un nuevo ministro de Asuntos Exteriores. Inmediatamente se produjo una divergencia de opiniones, ya que el Partido Verde quería que el cargo de ministro de Asuntos Exteriores, para no alterar el equilibrio previo en el Gobierno, como dijo la ministra del Interior, recayera en un miembro del Partido Verde, mientras que los socialdemócratas, encabezados por la primera ministro, propusieron que Per Dahlbeck fuera el nuevo ministro de Asuntos Exteriores, debido a la urgencia de la situación y a los conocimientos del secretario del Gabinete en política exterior. 

			––Hay muchas cosas en juego, entre ellas las conversaciones con los rusos. Per es la persona más capacitada para dirigir estas conversaciones ––señaló Ahlquist en un tono demasiado melodramático que obviamente molestó a la ministra del Interior del Partido Verde, que pensaba que había tantos políticos capacitados en su partido como entre los compañeros de partido de la primera ministra que podrían ser el sucesor de Layla Basara-Johansson.   

			Esto pareció desembocar en una discusión sin salida que no pudo unir a dos de los tres partidos gobernantes, ya que el Partido de Izquierda no participó en el debate. Finalmente, la primera ministra Cecilia Ahlquist se puso firme y amenazó con convocar nuevas elecciones si los Verdes no aceptaban al Sr. Dahlbeck.

			ONCE

			
Treinta años antes

			 

			En el restaurante Metropol, la afluencia a mediodía era escasa a pesar de un menú asequible de comida tradicional sueca bien preparada, las magníficas lámparas de cristal del comedor, los manteles blancos y las elegantes cortinas españolas. Metropol ya no podía competir con todas las pizzerías y restaurantes chinos que habían empezado a aparecer en todo Estocolmo. Probablemente fue el estilo anticuado del restaurante de la esquina de Odengatan y Sveavägen lo que hizo que Maxim Romanowski, primer secretario de la embajada soviética y máximo responsable del KGB en Suecia, se sintiera allí como en casa. Metropol le recordaba a los exclusivos y grandiosos restaurantes moscovitas para la nomenklatura.      

			Para el joven Per Dahlbeck, que se sentaba frente al hombre del KGB de espaldas a la puerta y comía el plato del día –rollos de ternera con patatas cocidas–, el Restaurante Metropol era un lugar mítico. Fue allí, en los años sesenta, donde su mentor Anders Thunborg, junto con Sten Andersson, entonces secretario del partido y secretario internacional del Partido Socialdemócrata, y Pierre Schori, más tarde secretario internacional del partido, en nombre de su partido y del servicio de inteligencia militar sueco IB, tuvieron sus encuentros con el legendario hombre del KGB Mijaíl Streltsov.

			A principios de los años setenta, Per Dahlbeck, entonces veinteañero, fue reclutado por el KGB con la ayuda del matrimonio Uribe y de Nelson Vázquez, jefe del servicio de inteligencia cubano en Estocolmo. El joven Dahlbeck quería contribuir a la paz y la distensión, pero no como sus compañeros de partido, sino a través de contactos directos con representantes soviéticos. Su carrera política despegó diez años más tarde, cuando el KGB le asignó la misión de unirse al movimiento en rápido crecimiento a favor de una zona desnuclearizada en la región nórdica y una Europa libre de armas nucleares. Ya en el otoño de 1982, comenzaron a desplegarse en Europa los primeros nuevos misiles de crucero con armamento nuclear y cohetes Pershing 2, en respuesta a la modernización y el despliegue de misiles nucleares SS20 por parte de la Unión Soviética. La propuesta de un corredor desnuclearizado a través de Europa fue presentada por una comisión reunida rápidamente y encabezada por Olof Palme. Dahlbeck fue, por supuesto, de los primeros en implicarse activamente en cuestiones de paz y desarme, y también trabajó en la Comisión Sueca de Desarme dirigida por la diputada socialdemócrata Maj Britt Theorin. Al cabo de pocos años, consiguió un destacado puesto político como experto en asuntos internacionales en el gobierno de Palme, que llevaba dos años en el poder. 

			El nuevo trabajo en la Oficina del Gobierno proporcionó a Dahlbeck una excelente tapadera para reunirse abiertamente con Romanowski sin levantar sospechas. Naturalmente, informó a sus superiores en la Oficina del Gobierno sobre sus contactos poco convencionales con el primer oficial del KGB en la embajada soviética, y dio a entender que estas reuniones eran un nuevo intento de romper con la Guerra Fría y contribuir a la distensión como habían hecho Thunborg, Andersson y Schori en los años sesenta. El primer ministro Palme, que estaba trabajando intensamente para conseguir apoyos tanto en Occidente como en el Este para su propuesta de un corredor desnuclearizado a través de Europa, también necesitaba un canal no convencional para hablar con Moscú y consolidar la propuesta, pero también sobre una zona desnuclearizada nórdica. Pero la información que Dahlbeck trasmitió a las oficinas gubernamentales sobre sus conversaciones con el KGB era pura desinformación, cuidadosamente procesada por el servicio de inteligencia soviético, que, de esta forma, además de poder encontrarse sin problemas con su exitoso espía, también podía desinformar al gobierno sueco. 

			  

			Cuando Karen Ferm y su amiga Lotta Grahn llegaron aquel día al restaurante Metropol, Karen no se dio cuenta enseguida de la presencia de Per Dahlbeck porque estaba sentado de espaldas a ellas. 

			Karen acababa de sacarse el carné de conducir y fue Lotta quien le propuso celebrar ese día con un buen almuerzo. 

			––Vale, por esta vez, pero tendremos que celebrarlo como es debido más tarde ––dijo Karen riendo alegremente mientras el camarero se acercaba a la mesa que habían escogido. 

			––Dos platos del día, y dos vasos de vino blanco, por favor, ––dijo Lotta, haciendo un gesto que incumbía a ambas. 

			Karen estaba radiante. Su larga melena con mechones rubios enmarcaba su rostro ligeramente ancho. No era precisamente guapa, sino más bien intensa y sensual. Había cumplido 31 años hacía un par de meses y disfrutaba de su primer trabajo como periodista en la pequeña pero reputada revista de investigación Dödgrävare. Un soplo de aire fresco sin vínculos partidistas ni ideológicos con la izquierda o la derecha del espectro político. El carné de conducir era lo único que le faltaba para ser una auténtica periodista de investigación, pero a partir de ahora podía moverse con libertad. Iba a comprarse su propio coche, pero antes iba a practicar un poco más con el viejo y oxidado Renault de su mejor amiga Lotta. 

			El camarero sirvió el vino y las amigas brindaron con risas triunfantes. En ese momento, Karen vio el perfil del hombre sentado de espaldas a ella en la mesa cercana, justo cuando se volvía para saludar al camarero. Karen vislumbró un rostro que creyó reconocer.  

			Lotta se dio cuenta de que Karen estaba distraída y le preguntó qué era, pero Karen le hizo un gesto con la mano:

			––No, no fue nada... sólo creí ver un fantasma. 

			DOCE

			
Presente

			Gunnar Jansson se despertó con el repique de su teléfono móvil. Somnoliento, buscó a tientas el teléfono en la mesilla de noche y contestó con un tono malhumorado, que se convirtió en un suspiro soñoliento al oír la voz de Anna.

			––Te pido disculpas por no haber llamado hasta ahora, pero me ha sido imposible hablar contigo antes. Ha sido una noche infernal... Tenemos que hablar.

			––¿Ahora? ¿Aquí? Son las cinco menos cuarto de la mañana ––murmuró Jansson y se sentó en el borde de la cama.

			––¿Si te va bien?  

			Jansson se frotó los ojos y se quedó pensativo unos segundos.   

			––Si crees que es tan condenadamente importante, entonces... ––respondió resignado.

			––Sí, por desgracia creo que sí... lo siento... estaré allí en quince minutos.

			Gunnar suspiró profundamente. 

			––Vale...  

			Jansson ya había intuido algún problema cuando unas horas antes había dejado varios mensajes telefónicos a Anna sin obtener respuesta, pero seguía un poco sorprendido de que fuera tan urgente que tuviera que hablar con él en mitad de la noche. «¿Hablar de qué?»  Se había pasado medianoche en vela pensando en las consecuencias que el asesinato de la ministra de Asuntos Exteriores podría tener para toda Suecia, y cuando por fin consiguió dormir unos minutos, Anna llamó. «Qué es tan condenadamente importante que no puede esperar hasta mañana», murmuró Jansson para sí y encendió la cafetera cuando sonó el timbre.

			––De todas formas, me he acordado del código de la puerta... ––fue el saludo de Anna mientras entraba y se quitaba el abrigo que Gunnar recibió colgándolo en un gancho del vestíbulo y aceptándole agradecida una taza de café se tiró en el sofá y se masajeó los pies cansados después de quitarse las botas. Con gesto decidido, se recogió el pelo suelto en una coleta más propia del trabajo. A pesar de lo tarde que era, estaba llena de energía y más guapa que nunca. Gunnar observó su elegante atuendo con asombro y de pronto recordó que unos años antes, cuando aún era su ayudante en la Rikskrim, Agencia Nacional contra el Crimen, ella le había hablado de su padre español, que había llegado a Suecia en los años ochenta con su guitarra para tocar y cantar canciones flamencas con un belga en los clubes de sótano de la época en Gamla Stan, la ciudad vieja. Su madre se había enamorado perdidamente de él, y aunque desapareció sin dejar rastro un día cuando ella estaba embarazada, decidió no abortar, y así fue como Anna vino al mundo. Gunnar sonrió para sí sin que Anna se diera cuenta. Sabía que había crecido con su madre trabajando en una pastelería de Sundbyberg. Sin ninguna formación especial y contra todo pronóstico, Anna entró en la academia de policía de Sollentuna. Cuando su madre murió de cáncer, Anna se quedó sola, y tal vez –pensó Jansson– la policía, después de todo, se convirtió en su único punto fijo en la vida... Sentía un gran respeto por Anna, porque era una muy buena policía, y sentía también un gran afecto por ella. De alguna manera era como la hija que nunca tuvo, aunque él nunca lo admitiría, y menos ante Anna... De estos pensamientos, Jansson volvió a la realidad cuando Anna preguntó:

			––¿Qué era lo que habías intuido?

			––¿Ha ocurrido algo?  ––replicó él en lugar de responder a la pregunta.

			––En realidad no estoy directamente implicada en el asesinato de la ministra de Relaciones Exteriores. La nueva organización, NCT, Centro Nacional para la Evaluación de la Amenaza Terrorista, se hizo cargo... Stig está involucrado, pero no sé mucho más...

			––Pero ¿qué dice Bohman?

			Anna respondió pensativa:

			––Cree que el asesinato de la ministra de Exteriores nos lleva sin duda a Yasenevo...

			––¡Oh! ¿En qué sentido? ––Estaba realmente asombrado.

			Anna tomó un sorbo de café, echó la cabeza hacia atrás y respiró hondo antes de contestar:  

			––Según Stig, el nazi que disparó a Basara-Johansson había tenido contacto previo con la inteligencia rusa... 

			––¿En qué sentido?

			––No lo sé ––respondió Anna con evasivas–– porque la forma en que Säpo llegó a esa conclusión es secreta. Pero eso es en realidad menos importante en este contexto... Lo importante es averiguar si los rusos han utilizado realmente a un miembro de un grupo nazi sueco como sicario para matar a una ministra sueca de Asuntos Exteriores, de origen inmigrante. Parece la tapadera perfecta.

			––¿Y de esto querías hablarme en mitad de la noche? ––preguntó Jansson ácidamente. ––Menos mal que María no está aquí.

			Anna asintió levemente y miró con sus ojos oscuros a su antiguo jefe con preocupación. 

			––Si, como supone Stig, resulta que los rusos están implicados en el asesinato de Basara-Johansson, la siguiente pregunta es si los asesinatos de Karen Ferm y Anders Björklund están relacionados con el asesinato de la ministra de Asuntos Exteriores.

			––¿Conexión? Motivo... ––repitió Jansson pensativo. Un motivo que pueda relacionarse con los tres asesinatos. 

			––Pero el motivo de los dos primeros asesinatos fue, creemos, que los rusos querían proteger a su topo. ¿Verdad? ––respondió Anna.

			––Sin duda... Pero ¿dónde está exactamente ese topo hoy? Creemos que se mueve en la alta esfera política del poder y que espía para los rusos, cosa que evidentemente hizo tanto en la época soviética como ahora... ––Gunnar pensó unos instantes––. Ahora puede que nos acerquemos un poco más a él y a su misión... –––Se mordió el labio inferior––. Si puedes conectar los dos primeros asesinatos con el asesinato de la ministra de Asuntos Exteriores, entonces nos estamos acercando al móvil ––continuó, apretando los puños de leñador.

			***

			 

			Poco después de las 4.30 de la mañana, Per Dahlbeck estaba de vuelta en su apartamento de Vasastan. 

			Con un buen vaso de Aberfeldy 16 Years en la mano, empezó a teclear el número de teléfono de Anna. Pero de repente dudó y apagó el móvil con un rápido golpecito y se quedó paralizado en medio del salón mientras vaciaba todo el vaso. Las ventanas brillaban negras en la oscuridad y oyó el repiqueteo de la lluvia. Lentamente, volvió a la licorera, rellenó el vaso y se sentó pesadamente ante el escritorio. De un cajón sacó una fotografía en la que aparecía él de joven con una joven y bella mujer rubia. Era invierno y estaban vestidos con jersey de manga larga y pantalones de esquí, calentándose frente a una chimenea. Los colores de la imagen se habían desvanecido, al igual que el recuerdo de las vacaciones de esquí. Se esforzó por leer el texto escrito a mano en el reverso: «Sonya y yo, Idre, 14 de febrero de 1979», y de repente sintió que la ansiedad se apodera de él. Los recuerdos de los días felices con Sonya se vieron bruscamente alejados por las imágenes televisivas de Layla Basara-Johansson acribillada a balazos que se volvieron a clavar en su retina. 

			***

			Anna y Gunnar se sentaron a ambos lados de la mesa de café. Ya eran más de las seis. A ninguno de ellos se le había ocurrido ninguna teoría plausible que pudiera explicar por qué los rusos podrán haber asesinado a Basara-Johansson, o si había alguna conexión entre un asesinato de hacía treinta años y dos nuevos asesinatos de un periodista y una ministra de Asuntos Exteriores.  

			Anna consultó las últimas noticias en su teléfono móvil. Per Dahlbeck había sido nombrado ministro de Asuntos Exteriores de Suecia durante la noche. Su primera reacción fue llamarle y felicitarle, pero rápidamente cambió de idea: no era precisamente un momento para felicitaciones, dado el motivo. ¿Debería decirle a Gunnar que tenía una relación con Dahlbeck? 

			––Per Dahlbeck acaba de ser nombrado ministro de Asuntos Exteriores ––dijo finalmente.

			Jansson se volvió lentamente hacia ella desde su sillón.

			––Bueno... Bueno, no fue exactamente una sorpresa... 

			Anna dudó antes de continuar.

			––Así que ahora todo se complica aún más... 

			––¿Qué quieres decir? ––preguntó Jansson, mirándola con sorpresa.

			Hubo un largo silencio mientras Gunnar esperaba a que ella se explicara.

			––Es complicado... Per y yo tenemos una relación, desde hace un año...

			Gunnar Jansson no se sorprendió, pero la miró con calma.

			––Bueno, no es tan extraño...

			Anna levantó la vista: 

			––¿Qué quieres decir?

			––Sí, que es bastante común que las jóvenes que han crecido sin padre se sientan atraídas por hombres mayores, cultos y de éxito... ––Gunnar intentó una sonrisa empática.

			––Bueno, él no es tan... No es tan grave... Sólo nos vemos de vez en cuando y no tenemos intención de mostrarnos en público.

			Gunnar seguía esperando a que ella se explicara.

			––Lo que quiero decir es que ahora, con él como ministro de Asuntos Exteriores, nos será más difícil continuar nuestra relación.

			––¿Por qué?

			––Aunque no lo hemos dicho abiertamente... el motivo asociado a estos tres asesinatos puede ser algo que afecte a las relaciones entre Suecia y Rusia, es decir, algo que tenga que ver con la política exterior sueca...

			––¿Hace ya treinta años...?

			Anna asintió lentamente.

			Jansson sopesó cuidadosamente sus palabras antes de contestarle:

			––Puede que haya algo en lo que dices. Pero no tienes por qué hablarle de nuestro trabajo, ni de nuestras teorías... Tampoco es asunto tuyo hablarle en absoluto de nuestro trabajo ––dijo con cierta cautela. 

			––No, tienes razón. De hecho, nuestra relación ya no es lo que era. Hoy en día nos vemos muy poco y siento que ambos tenemos que seguir adelante.

			Gunnar Jansson observó a Anna en silencio durante unos instantes:  

			––Pero ¿qué piensas realmente de él? No emocionalmente, ni nada... Quiero decir, teniendo en cuenta nuestras teorías... Es socialdemócrata, tiene la edad adecuada, ocupa un cargo importante en el Gobierno... ––dijo Jansson provocativamente. 

			––¿Per? ––gritó Anna con los ojos muy abiertos. ––¡Pero Gunnar, por el amor de Dios! ¿Quieres decir que Per sería el topo ruso? ¿Cómo puedes siquiera pensar en algo así? Siempre es tan abierto con sus opiniones. Todo el mundo sabe que pertenece a la izquierda socialdemócrata desde los años ochenta. Ya entonces, como ahora, participó en la propuesta de un corredor libre de armas nucleares a través de Europa y trabajó con Maj Britt Theorin en la Comisión Sueca de Desarme. No hay nada extraño en ello. La persona que buscamos se esconde, no tiene rostro. Además, conozco a Per bastante bien. Él nunca traicionaría a su país. Es un hombre honesto, es cierto que es un poco demasiado de izquierdas, para mi gusto, si se me permite decirlo, pero nunca cumpliría las órdenes de los rusos. ¡Jamás!

			Gunnar Jansson asintió en silencio antes de añadir: 

			––Vale, era sólo un pensamiento pasajero. Pero, en cualquier caso, no debemos contarle a él ni a nadie lo que estamos haciendo. Corresponde al jefe de Policía y a Säpo informar a la primera ministra cuando hayamos llegado tan lejos. Pero quizás puedas consultar ciertas cosas con él discretamente, sin revelar nada. Todavía tiene mucha información importante que podría ser interesante para nuestro trabajo. 

			TRECE

			 En la tarde del día siguiente al asesinato de Basara-Johansson, cientos de personas tristes y alteradas se reunieron en la plaza Sergels. Se sucedieron los coros y los emotivos discursos sobre la fallecida ministra de Asuntos Exteriores de origen inmigrante. La plaza se llenó y desde la barandilla sonaron consignas antirracistas de jóvenes de izquierdas. Un miembro del Partido Verde que tomó la palabra recordó a la multitud que se habían reunido para honrar a Basara-Johansson, pero también para manifestarse a favor de la democracia, el antirracismo y la igualdad de valor de todas las personas, y para mostrar su oposición a las corrientes xenófobas «responsables en gran medida de este terrible y absurdo asesinato». Cochecitos, pancartas y carteles con imágenes de Layla Basara-Johansson se agolpaban en la plaza junto a textos antinazis y gente gritando consignas contra el racismo y la xenofobia.

			Mientras tanto, afuera de la Estación Central de ferrocarriles, un grupo de hombres enmascarados se enfrentó a agentes de policía que intentaban proteger a decenas de jóvenes norteafricanos que habían sido agredidos y golpeados por los gamberros.   

			Un chico de piel oscura yacía inconsciente en la acera con la cabeza ensangrentada. Su compañero estaba agazapado detrás de unos coches aparcados. 

			La noticia de que extremistas de derechas enmascarados estaban atacando a jóvenes refugiados en la Estación Central llegó rápidamente a los jóvenes de izquierdas reunidos frente a las barandillas de Sergelstorg. Para evitar que se extendieran los disturbios en la Estación Central, la policía intentó sin éxito bloquear la calle de la tienda Åhléns. Pocos minutos después, los hooligans y los jóvenes radicales beligerantes de izquierda recién llegados se enfrentaron. Lanzaron piedras contra los neonazis mientras gritaban consignas. La situación se volvió aún más caótica y la policía tuvo que emplear la fuerza para dispersar a los dos grupos rivales. Se oyeron algunos disparos. Un joven extremista de izquierdas recibió un disparo y quedó tendido con las manos ensangrentadas apretadas contra el pecho. Los vehículos de emergencia llegaron al lugar con las sirenas a todo volumen. Los paramédicos intentaron llegar hasta el joven herido bajo una lluvia de piedras y gritos racistas. Uno de los gamberros enmascarados lanzó una bomba incendiaria contra la ambulancia, que afortunadamente no llegó a impactar. Un humo blanco y negro se extendió por la calle. Empezaba a parecer un campo de batalla. Se oyeron nuevos disparos y los agentes de policía avanzaron hacia un pilar de hormigón situado bajo el viaducto, donde se habían intensificado los disturbios. Vasagatan estaba completamente bloqueada y los asustados viajeros no podían entrar ni salir de la estación de ferrocarriles.

			Desde el centro de mando móvil de la policía, un autobús Volkswagen negro con tracción a las cuatro ruedas, aparcado en la esquina de Vasagatan y Mäster Samuelsgatan, el director de operaciones, Rolf Lindberg, y el oficial de enlace, Tomas Sandberg, solicitaron, a través de RAKEL, el nuevo sistema de radio digital y encriptado, el envío inmediato de la NI, la Fuerza Nacional de Intervención, al lugar de los hechos. Había un gran riesgo, argumentó melodramáticamente el pelirrojo y ansioso Lindberg, de que los disturbios degeneraran y se extendieran al Plattan, en Sergelstorg, donde ahora se reunían miles de dolientes, y que la Fuerza Nacional de Intervención de la Policía estaba pensada precisamente para hacer frente a situaciones difíciles y peligrosas cuando la vida de las personas corría peligro, como era el caso ahora.

			En la sala de situación del cuartel general de Säpo en Solna, Sofia Hultengren escuchó por megafonía la petición de Rolf Lindberg y confirmó que un comando del Grupo Operativo Nacional ya estaba de camino a la Estación Central, y que otro comando aseguraría Plattan y Sergelstorg. También se encontraban en la sala Leopold Fanér, Stig Bohman, Anna Palmquist, Bertil Westling y Esbjörn Blum. 

			––La situación dista mucho de estar bajo control. Me acaban de informar de que el joven refugiado que fue agredido ha muerto. También lo ha hecho el joven extremista de izquierdas que recibió un disparo en el pecho ––dijo Lindberg en la radio.

			––¿Disparado por quién? ––preguntó Hultengren. 

			––No por nosotros... No hemos utilizado armas hasta ahora ––informó Lindberg.  

			––Gracias, Lindberg, gracias. Nos pondremos en contacto con usted ––concluyó el jefe del NCT y terminó el contacto con el centro de control. 

			––¿Informe de situación? ––instó, clavando sus ojos de águila en el jefe de contraterrorismo de la Säpo, Leopold Fanér, que tensó los músculos de la mandíbula antes de comenzar su informe:

			––Según el informe preliminar, se trata de un grupo de hooligans de fútbol. Entre ellos hay una veintena de nazis del SNM, grupo al que pertenece Jukka Lange. Los refugiados son jóvenes delincuentes del norte de África, los llamados niños de la calle marroquíes...

			Bohman sonrió con preocupación:

			––¡Esos bastardos! ¡Saben exactamente a quién atacar! Persiguen a jóvenes delincuentes marroquíes que no suscitan precisamente la compasión ni la empatía de los suecos. Probablemente haya gente que incluso piense que está bien darles una paliza.

			––Probablemente esto sea sólo el principio ––dijo Fanér con resignación. Podemos esperar más disturbios... pero la policía de Estocolmo carece actualmente tanto de personal como de recursos, ya que muchos están destinados temporalmente en el sur de Suecia para impedir la inmigración incontrolada. Así que no podemos contar con ningún refuerzo ––concluyó Fanér.

			Frente a la Estación Central, un ultraderechista enmascarado levantó un arma contra uno de los policías que intentaba avanzar para detener a los jóvenes rivales. El disparo se efectuó sin impactar. El policía se puso a cubierto detrás de un coche y devolvió el fuego. Un impacto en el estómago hizo que el enmascarado cayera pesadamente al suelo... La policía alertó al centro de mando y se apresuró a desarmar al hombre, que se retorcía de dolor perdiendo rápidamente el conocimiento. 

			Con uniforme de combate y capuchas negras, el Grupo Operativo Nacional, fuertemente armado, llegó y detuvo inmediatamente a unos treinta extremistas de derecha e izquierda sin piedad. Otras partes del grupo especial tomaron posiciones en torno al Plattan, Sergelstorg, Drottninggatan, Klarabergsgatan, Hötorgscity y Kulturhuset, y bloquearon el puente Malmskillnad sobre Hamngatan. Afortunadamente, la manifestación por Basara-Johansson había terminado unos minutos antes sin incidentes.

			En la sala de situación de Säpo, el grupo del NCT recibió con alivio el mensaje del centro de mando y suspendió la reunión para hacer una breve pausa, que Anna aprovechó para llamar finalmente a Per Dahlbeck.   

			––Hola, ––respondió brevemente Dahlbeck.

			––Sólo quería ver cómo estabas y ofrecerte mis condolencias y quizás felicitaciones, si es que las felicitaciones son apropiadas dado lo que ha pasado...

			Se hizo un silencio casi embarazoso. 

			––Gracias. Pero como tu dice, en realidad no hay nada por lo que felicitarme... Lo último que quiero ahora mismo es ser ministro de Asuntos Exteriores de Suecia. Pero la primera ministra me lo ha pedido y no puedo negarme. Al menos no ahora... 

			Fue una respuesta sincera a las felicitaciones de Anna. El cargo de ministro de Asuntos Exteriores de Suecia no era algo a lo que Dahlbeck aspirara en absoluto. No quería estar en el candelero, al contrario, pero, lamentablemente estaba plenamente consciente de que tanto Moscú como él mismo, eran los verdaderos culpables del asesinato de Basara-Johansson. 

			––También quiero decir que creo que es mejor que no nos veamos... por un tiempo... ––continuó Anna torpemente.

			––¿Por qué no? ––exclamó Dahlbeck sorprendido.

			Anna no sabía qué responder. 

			––No lo sé, simplemente lo siento así, no puedo explicarlo...

			Tomémoslo con calma y no hagamos nada precipitado, Anna ––dijo suplicante.  

			––Ya veremos... En cualquier caso, tanto tú como yo tenemos mucho trabajo ahora mismo. ¿Podemos hablar la semana que viene o así...?

			––Te llamaré tan pronto como las cosas se hayan calmado. ¿Te parece bien?

			––Digamos así… ––respondió Anna, cerrando el móvil justo cuando Sofia Hultengren entraba con pasos rápidos. 

			––Hemos recibido información de que también hay problemas en los barrios de Tensta y Rinkeby. Han incendiado coches y una ambulancia de guardia ha sido atacada con piedras ––dijo la Sra. Hultengren y con un gesto reunió a los demás participantes del grupo NCT. Es mejor que volvamos a la sala de situación.

			***

			A las siete y media de aquella tarde, diez minutos después de que el presunto asesino de la ministra de Asuntos Exteriores cenara, el interrogador de Säpo, Johan Gade, un hombre que lucía con orgullo su redonda barriga, se dirigió con pasos lentos a la celda de aislamiento del centro de detención de Kronoberg para comenzar una segunda entrevista con Jukka Lange. Unas horas antes, el personal del equipo de análisis forense había tomado varias muestras de sangre del detenido, raspado ADN de sus uñas y medido su cráneo y mandíbula para crear un perfil. Habían pasado seis horas desde la primera entrevista de Gade con él, y no se había obtenido ninguna confesión. Lo único que dijo Lange fue que quería un abogado, como si estuviera en una mediocre película americana, suspiró Gade de camino a la celda de aislamiento. El propio Gade recogería al detenido en la celda y lo llevaría a la cercana sala de interrogatorios con dos guardianes. 

			Al abrirse la puerta de la celda se percibió un fuerte olor a orina. Lange estaba tumbado en un colchón en el suelo con un cubo a su lado, destinado a sus necesidades. Gade se quedó en la puerta de la celda mientras el guardia se acercaba al preso para despertarlo. «Probablemente se ha quedado dormido después de la comida», pensó el interrogador. La iluminación de la celda era escasa, sólo había una bombilla tenue en el techo, y sólo cuando el guardia se acercó al hombre se dio cuenta de que no se movía, con los ojos muy abiertos por el miedo y la boca llena de una espuma de color blanco amarillento. El guardia lo golpeo ligeramente con su porra, observó que el preso no respiraba y comenzó rápidamente la reanimación cardiopulmonar mientras el otro guardia llamaba a una ambulancia y a los servicios de emergencia. Gade, por su parte, informó inmediatamente al jefe de la lucha antiterrorista, Leopold Fanér, por mensaje de texto.

			CATORCE

			Treinta años antes

			Karen Ferm no apartó los ojos de Per Dahlbeck mientras este se levantaba y, con una breve inclinación de cabeza, se despedía del hombre con el que había almorzado. Per sintió su mirada en la espalda cuando empezó a caminar hacia la puerta. La había reconocido de inmediato, a pesar de haber pasado un par de años desde la última vez que se vieron. Lo primero que pensó fue ignorarla, pero se dio cuenta de que eso podría empeorar las cosas. En rigor, no tenía nada que ocultar. Se detuvo ante la mesa donde ella hablaba con una amiga. Con una fingida vacilación, exclamó sorprendido: 

			––¿Pero no es Karen? ¡Que me aspen! ––dijo y extendió la mano.

			Karen se levantó insegura mientras Lotta miraba con cierta sorpresa al hombre que había hecho a su amiga ver un fantasma.          

			––¡Hola, Per! Han pasado al menos dos años desde la última vez que nos vimos ––respondió Karen vacilante.

			Tras las cortesías habituales y después de presentar a Per a Lotta, Karen se apartó a un lado para poder observar al otro hombre por encima de su hombro.           

			 Karen preguntó amablemente a Per por Sonya, su mujer. Dahlbeck la miró con cierta evasiva y, con voz preocupada, como si compartiera en confianza un secreto familiar, le dijo que Sonya llevaba algún tiempo enferma y que, tras varios ataques de esquizofrenia, había sido ingresada en un psiquiátrico privado.          

			Karen se quedó atónita y, tras aclararse la garganta, Per le explicó en voz baja:   

			––Primero, sufrió una psicosis depresiva severa. Aún no sabemos por qué... 

			Cuando Karen preguntó espontáneamente en qué hospital psiquiátrico privado estaba ingresada Sonya, Dahlbeck respondió con evasivas, explicando que, por consejo de su médico, Sonya no podía recibir en absoluto visitas de personas ajenas. Sin embargo, le aseguró que estaba relativamente bien y recibía buenos cuidados y que él la visitaba a menudo.     

			La intensa mirada de Dahlbeck se clavó en Karen como para dar más peso a sus palabras. 

			––Sé que erais muy buenas amigas en el instituto ––Karen asintió y observó que el otro hombre que estaba sentado en la mesa acababa de pagar la cuenta. 

			––Intenté ponerme en contacto con ella varias veces, pero nadie pudo decirme dónde estaba ––dijo Karen, dirigiendo su mirada hacia él. Pensé que por fin había hecho realidad su viejo sueño de mudarse a Cuba... ––Sonrió un poco triste––. Tampoco fue posible ponerme en contacto contigo ––añadió vacilante, apartando el pensamiento de que siempre había deseado que Sonya se divorciara de Per, ya que nunca le había caído bien, sobre todo su comportamiento bravucón, que a menudo pasaba factura a Sonya.    

			––No, no es fácil localizarme. Viajo mucho.

			Dahlbeck cambió rápidamente de tema: 

			––La última vez que nos vimos fue en Nueva Ullevi, ¿verdad? ––Karen asintió––. Debió de ser en mayo del 82, ¿no? ––Karen confirmó que fue durante la gran manifestación nórdica por una zona desnuclearizada nórdica, y que lo recordaba como uno de los más activos, junto con Sonya.  

			Ambos se miraron durante unos instantes en silencio.

			––¿Y qué haces ahora? ––preguntó Per, más por educación que por interés.

			––Soy periodista y trabajo para la revista Dödgrävare ––dijo Karen con una sonrisa irónica. 

			Dahlbeck intentó disimular su sorpresa, pero se recuperó rápidamente.

			––¡Claro! Entonces ya estudiabas en la Escuela de Periodismo. ¿Verdad?

			Karen asintió y le preguntó a qué se dedicaba. Su mente estaba llena de pensamientos. Lotta indicó al camarero que quería pagar con su tarjeta de crédito.

			Trabajo en la oficina del Gobierno ––Dahlbeck retrocedió unos pasos para dejar que el camarero le entregara la cuenta a Lotta, miró sus dos relojes de pulsera e hizo un gesto de que, por desgracia, tenía prisa. 

			––¡Saluda a Sonya, si me permites! 

			––Eso haré... Encantado de verte ––sonrió Per de esa forma bravucona que tenía a veces cuando se sentía inseguro.

			***

			Karen le dio las gracias a Lotta por el almuerzo y al salir del restaurante le explicó a su amiga quién era el hombre que acababa de desaparecer en la nieve y lo sorprendida y preocupada que se había quedado al enterarse de que su vieja amiga Sonya estaba ingresada en un psiquiátrico. 

			––Que yo recuerde, Sonya no tenía ninguna tendencia depresiva. Era muy dura. No entiendo nada... ¡Es completamente incomprensible!

			El Renault de Lotta estaba aparcado en Odengatan, a pocos metros del restaurante Metropol. Karen bromeó diciendo que sabía conducir, pero Lotta se puso rápidamente al volante y le recordó que había bebido una copa y media de vino de más, mientras que ella misma sólo había hecho un brindis simbólico. Lotta estaba a punto de girar la llave de contacto cuando Karen vio salir del restaurante al hombre con el que había almorzado Per y subir rápidamente a un Mercedes negro que esperaba con el motor en marcha. Con un gesto decidido, agarró a Lotta del brazo y señaló con el dedo el coche que permanecía en el bordillo.   

			––¿No podemos seguir a ese Mercedes? ¡Hay algo extraño en ese tipo! ––le dijo Karen a Lotta, que lo descartó todo diciendo que no había nada extraño en él y que, además, no tenía tiempo porque primero tenía que dejar a Karen en la redacción de su revista en Mariatorget y luego conducir hasta su trabajo. 

			––Tú misma has oído que ese Per trabaja en el gobierno. Así que no es tan extraño que se reúna con un individuo que viaja en un gran Mercedes, probablemente un diplomático o algún otro pez gordo...     

			––Culpa a mi intuición periodística, pero algo no va bien ––dijo Karen, sacudiendo la cabeza.

			––Tú con tus primicias aquí y allá ––Lotta se sacudió la mano de Karen y giró la llave de arranque. 

			El Mercedes se puso en marcha y Karen miró suplicante a su amiga, que, con un suspiro, accedió a regañadientes a seguir al coche negro, que se dirigió en dirección a Karlbergsvägen y luego giró hacia Sankt Eriksgatan, seguido ahora a cierta distancia por el Renault blanco de Lotta, que a su vez fue seguido por otro coche, un Golf azul, también a una distancia prudencial.

			El Mercedes se detuvo ante la puerta de la embajada soviética, en Gjörwellsgatan 31. Lotta condujo lentamente su coche de largo. La puerta enrejada se abrió y el Mercedes desapareció entre los árboles desnudos del aparcamiento de la embajada. 

			––¿Qué he dicho? Es un diplomático... ––exclamó Lotta.

			––Un diplomático ruso... ––dijo Karen pensativa.

			El hombre del asiento del copiloto del Golf azul que seguía al Renault de Lotta fotografió a Karen cuando salió del coche en Mariatorget, y luego a Lotta cuando aparcó su coche en Ringvägen y caminó sobre la nieve hacia el hospital Södersjukhuset, donde trabajaba como enfermera.

			QUINCE

			
Presente

			A las ocho de la tarde ya se habían producido disturbios en varios centros de refugiados de Suecia. Sofia Hultengren, directora del NCT, consideró que podía tratarse de un acto terrorista organizado cuando de pie, en el extremo corto de la gran mesa de conferencia, comunicó de la dirección del NCT, rápidamente reunida en torno a la mesa en la nueva sala de situación de Säpo, que, según el primer informe, la mayoría de los incidentes habían tenido lugar en los alojamientos de asilo para jóvenes no acompañados de Ängelholm, en Escania, y de Vänge, a las afueras de Upsala. En el centro de asilo de Trängslet, en Dalarna, seguía produciéndose una gran reyerta en la que participaban unos cincuenta jóvenes solicitantes de asilo. Los vehículos de emergencia pasaban rugiendo por la calle. La directora del Centro Nacional de Evaluación de la Amenaza Terrorista esperó unos instantes a que se apagaran los aullidos de la sirena antes de girarse hacia el televisor de pantalla plana de la pared que tenía detrás y pulsar el mando a distancia para que aparecieran imágenes de incendios y disturbios. 

			––Poco después, llegó el primer informe y este vídeo de la policía sobre nuevos disturbios, esta vez en Tensta y Rinkeby ––explicó Hultengren, convencida de que los sucesos en los centros de refugiados y en las zonas más densas de inmigrantes no europeos de Tensta y Rinkeby, estaban relacionados con los dos asesinatos que habían tenido lugar ese mismo día durante los disturbios en la Estación Central. Su afirmación provocó un intenso murmullo entre los participantes hasta que Leopold Fanér, jefe de antiterrorismo de Säpo, pidió la palabra.
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